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L A P I E D R A E S C R I T A D E S I E R R A D E Q U I N T A N A 
Y LAS ANTIGUAS PINTURAS ROJAS DE LA PENÍNSULA, 

for D . S. Calderón, 

Siendo una c u e s t i ó n que empieza á tener 
c ier ta impor tanc ia loca l , la del descubr imiento 
en nuestra P e n í n s u l a de figuras y c a r a q t é r e s 
t e ñ i d o s de rojo con a lmagre , que se ha pre­
t end ido refer i r á una dpoca p r e h i s t ó r i c a , he 
creido que q u i z á se r ía de i n t e r é s como punto 
de par t ida de nuevas investigaciones la s i ­
guiente no t i c i a , siquiera sea algo vaga, sobre el 
par t icu lar . 

Hace algunos años que, buscando datos so­
bre los terremotos acaecidos en t iempos h i s t ó ­
ricos en las regiones v o l c á n i c a s d e T i s p a ñ a , con 
á n i m o de l levar á cabo un trabajo que q u e d ó 
en proyecto , e n c o n t r é la curiosa not ic ia de ha ­
berse reconocido en el pasado siglo al p ié de la 
Sierra de Ou in tana , á una legua de Fuen-cal ien­
te, cuevas piramidales, en las cuales se h a l l a ­
ban coloreados con t i n t a encarnada b i tuminosa 
s í m b o l o s , je rogl í f icos y figuras, que no corres­

ponden á los alfabetos hasta ahora conocidos. 
N o d i por entonces gran impor tanc ia al he­
cho, hasta que , mov ido por los modernos des­
cubr imientos y controversias sobre aná logos ha­
llazgos, he revisado mis notas y reunido mayores 
noticias . Resulta de ellas que el cura p á r r o c o 
de M o n t o r o , D . Fernando L ó p e z de C á r d e n a s , 
comisionado, como hombre e rud i to y act ivo, 
por el conde de Flor idablanca para recoger 
minerales y objetos con destino al Gabine te 
de H i s t o r i a natural de M a d r i d , r e c o n o c i ó en 
el a ñ o 1783 , en el paraje l lamado Piedra es­
crita , j u n t o al arroyo de Las Piedras y or i l l a 
del r i o de los Batanes, diferentas cuevas con 
inscripciones abiertas en ma t r i z v iva de pe­
dernal , s e g ú n sus palabras. 

Las figuras en c u e s t i ó n , que pasaban de 84, 
se encontraron en dos sitios al p i é de Ja men­
cionada S i e r r a , cuya sumaria d e s c r i p c i ó n , 
s e g ú n los datos de la é p o c a , voy á reproduc i r . 

E l p r i m e r sitio e s t á m á s al lá del arroyo de 
los Batanes, mi rando á Or i en t e . A l l í , en una 
superficie de la roca calificada de pedernal , 
cortada á pico, existen dos cuevas piramidales, 
contiguas, de poco m á s efe vara y media de a l ­
tura . De lan te de ellas hay una especie de a t r io , 
defendido con los bloques cortados en el mis­
m o lugar, y que forman una valla. A los lados 
y en la superficie in te rna de las cuevas, que 
t ienen seis caras, se ven porciones afinadas a r t i ­
ficialmente, y en estas ú l t i m a s los s ímbo los , ca-
r a c t é r e s y jerogl í f icos expresados. 

E l o t ro si t io á la o r i l l a del r í o de los Bata­
nes, j u n t o á una cascada que all í se forma, 
d í c e s e dista del ahora mencionado un cuarto 
de legua. Presenta, as í como el an ter ior , j e r o ­
glíficos y figuras en dos caras de la misma roca, 
siempre con la t i n t a ind icada , algo alterados 
és tos por hallarse al descubierto y merced al 
h u m o del fuego, que sin duda d e b i ó hacerse 
delante de la misma piedra. E l mater ia l , que 
es en ambos lugares de naturaleza s i l í c e a , se 
halla alisado y labrado en este segundo en for­
ma.de f ront ispic io de m á s de 6 varas de alto y 
otras tantas de ancho, con otras dos cuevas p i ­
ramidales cont inuas , excavadas á pico hasta 
una vara de profundidad por una y media de 
a l tura . 
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Todas las figuras en c u e s t i ó n e s t á n pintadas 
con la t in ta referida y d í c e s e que, no sólo en 
las labradas dentro de las cuevas, sino aun en 
las expuestas á la in temper ie , la c o n s e r v a c i ó n , 
era buena, á pesar de los a ñ o s . En las piedras 
situadas j u n t o al arroyo de los Batanes, se ha ­
l lan el sol y la luna entre l'os diversos j e r o g l í ­
ficos. 

Parece que el mencionado D . Fernando 
L ó p e z de C á r d e n a s hizo lo posible por sacar 
entera una de estas piedras escritas, para r e m i ­
t i r l a á M a d r i d , con cuyo objeto se la habia 
pedido al conde de F l o r i d a b l a n c a ; pero sólo 
l o g r ó arrancar un trozo de media vara con cua­
t ro de sus caracteres y sobre ellos la figura de 
un sistro ( ins t rumento m ú s i c o de los antiguos), 
grabados en una de las piedras m á s blandas. 
M á s tarde, el mismo Sr. C á r d e n a s tuvo n o t i ­
cia de la existencia de otra piedra en que se 
ve ía una i m á g e n p e q u e ñ a de color rojo con 
ciertas figuras que parece no l l egó á examinar. 

Reun iendo el hecho que acabo de apun­
tar con otros que se han dado á conocer re­
c ien temente , se deduce la existencia en nues­
t ro suelo de una antigua c i v i l i z a c i ó n que d e j ó , 
como huellas de su paso, en varias localidades, 
inscripciones y figuras grabadas y t e ñ i d a s de 
almagre. L o que me parece aventurado es 
atr ibuir las íi una raza p r e h i s t ó r i c a , sin otros 
datos que los hasta, a q u í conocidos, y á u n me 
atrevo á afirmar que todas las apariencias l l e ­
van á la contrar ia s u p o s i c i ó n . 

E n p r i m e r lugar , no se conocen hasta ahora 
restos propiamente p r e h i s t ó r i c o s , a n á l o g o s á los 
que a q u í me ocupan; y por lo que respecta á 
las pinturas de la cueva de A l t a m i r a , n i la va­
l e n t í a y p e r f e c c i ó n de los dibujos , n i las es­
pecies figuradas, son favorables á la h i p ó t e s i s 
de un or igen anterior á las civi l izaciones o r i en ­
tales. E l bisonte, que parece estar entre ellas, 
v iv i a en Europa en t i empo de los romanos, y 
no puede citarse como prueba: porque sólo el 
reconocimiento claro é i ndub i t ab le de una es­
pecie ex t inguida p o d r í a resolver en aquel sen­
t ido la c u e s t i ó n de a n t i g ü e d a d de tales dibujos. 

M i e n t r a s lo cont ra r io no se pruebe, yo creo 
m á s fundado a t r i bu i r las pinturas y signos ro­
jos de nuestra P e n í n s u l a á un pueblo o r i en ta l , 
pues sabido es que la p o l i c r o m í a procede de 
ellos, y á u n se cuenta que era c a r a c t e r í s t i c a del 
i n t e r i o r de sus templos; cuya af ición, traspor­
tada á Grec ia , se descubre en tantas estatuas 
de su é p o c a c lás ica . 

E n lo que a t a ñ e á los descubrimientos de 
la Sierra ( )u in tana , esta a s e r c i ó n parece e v i ­
dente, tanto por lo que se refiere á la repre­
s e n t a c i ó n del sol y la luna (que eran adorados 
por los fenicios) y al ins t rumento m ú s i c o m e n ­
cionado, como por lo tocante al pu l ido de las 
paredes de las cuevas y atrios, que d e b i ó hacer­
se en una roca tan dura con instrumentos de 
h ie r ro . E n efecto, todo lleva á suponer que los 
fenicios—que pasaron por E s p a ñ a sin estable­

cerse, preocupados sólo de explotar sus r ique­
zas, y s e ñ a l a d a m e n t e las m i n e r a s , — ó los cartagi­
neses, sus descendientes,—que parece hicieron 
asiento en C á s t u l o , no lejos de Fuen-cal iente,— 
construyeron habitaciones provisionales para 
atender al laboreo de la galena a r g e n t í f e r a que 
hay en aquellos contornos, grabando la i m á g e n 
de sus divinidades en la i n m e d i a c i ó n , para dar­
les cu l to y ofrecerles sacrificios. 

D e cualquiera manera que sea, impor t a 
aquilatar estos supuestos á n t e s de l levar al do­
m i n i o de la prehistoria datos imperfectos aún 
y sujetos a c r í t i c a . Esto me recuerda haber 
oido h a b l a r á m i d i s c í p u l o y amigo, el Sr. D o n 
D i e g o R i p o c h e , de aná logos descubrimientos 
de pinturas t e ñ i d a s de rojo, si no me equivoco, 
en las islas Canarias, donde por una generaliza­
c i ó n , tan e r r ó n e a como la que se comete a q u í 
frecuentemente en otro sentido, se a t r ibu lan á 
los guanches todos los restos anteriores á la 
conquista . Examinando el doctor Verneau los 
Letreros del A r c h i p i é l a g o , ha podido poner en 
claro que n i en Tene r i f e n i en la Gomera (las 
islas ocupadas solamente por los guanches) 
existe i n s c r i p c i ó n alguna; en Palma se han ha­
l lado adornos grabados en bloques de piedra, 
confundidos á n t e s coij signos; y en las islas de 
H i e r r o y G r a n Canaria, adornos á veces, y otras 
inscripciones, ya de escrituras j e rog l í f i cas , ya 
de a l f abé t i cas . Estas diferencias, con otros ca-
r a c t é r e s a n a t ó m i c o s y c e r á m i c o s , han sido e x ­
plicadas suficientemente poi* d i cho a n t r o p ó l o ­
go, como efecto de la p lu ra l idad de razas que 
poblaban el A r c h i p i é l a g o á n t é s de la conquista; 
y por lo que hace á las incr ipciones y figuras 
grabadas en las rocas, comparables á las en ­
contradas en la P e n í n s u l a , son obra de pueblos 
s i r o - á r a b e s y por tanto orientales. 

Sin que y o niegue en absoluto la pos ib i l i ­
dad de que algunas de las figuras á que alude 
esta nota puedan ser p r e h i s t ó r i c a s — aunque 
sí el que existan hasta hoy datos suficientes 
para af i rmarlo,—creo que debe procederse con 
c i r c u n s p e c c i ó n en la mater ia , y que es preciso 
revisar y comparar entre sí todas las insc r ip ­
ciones y pinturas t e ñ i d a s de rojo halladas en 
E s p a ñ a , para i nduc i r con certeza, en p r imer 
t é r m i n o , si son ó no produc to de una misma 
c iv i l i z ac ión , y averiguar, en este caso, á cuá l 
de ellas deben referirse. 

E L E S T U D I O D E L A F I L O S O F Í A E N L O N D R E S , 
por T. Ropcone ( i ) . 

Basta tener una somera idea de lo que es 
L ó n d r e s , para convenir en que es si t io poco á 
p r o p ó s i t o para el estudio y mucho m é n o s para 

( i ) De una carta del autor ú nuestro ilustre comprofesor 
honorario T . Mamiani, director de la revista IM Filosofia 
del/escuo/e italune {Dmemhre de 1883). 
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la filosofía. E l comercio absorbe toda la vida 
de los hombres ya hechos, y no se estima el 
ingenio sino en r azón de su u t i l i d a d p r á c t i c a . 
E l i n d i v i d u o representa d inero y se le paga en 
p r o p o r c i ó n del capital ; de a q u í resulta que el 
que demanda y e l que ofrece se encuentren 
mov ido cada cual por su personal i n t e r é s , y que 
se vean obligados á buscar y á poseer aquellas 
dotes que dan mayor f r u t o , de las cuales 
sólo ellos mismos pueden y deben ser j u e ­
ces, porque todo error e q u i v a l d r í a ' á una p é r ­
dida pecuniar ia . Por tener el comercio y la i n ­
dustria un c a r á c t e r eminentemente pr ivado y 
por exigirse al propio t i empo para su e jercic io 
una a p t i t u d p r á c t i c a que se considera v debe 
considerarse como independiente de cualquier 
sistema de e d u c a c i ó n , es por lo que todo nace, 
en Ingla terra , de la in ic i a t iva privada, sin e x ­
c lu i r la i n s t r u c c i ó n y la ciencia. 

I / i m i t á n d o n o s á este ú l t i m o asunto , y sólo 
en L o n d r e s , vemos que el or igen de todos los 
cuerpos c ien t í f i cos , legalmente reconocidos, es 
siempre el m i smo : las cuatro corporaciones de 
abogados ó bnrris íen, no m é n o s que las de los 
m é d i c o s y la m á s impor tan te de los cirujanos, 
t ienen el derecho de conceder t í t u l o s y h a b i l i ­
taciones en nada infe r iores , aparte del honor 
unido siempre á los grados a c a d é m i c o s , á los 
que otorga la U n i v e r s i d a d , f ru to esta ú l t i m a 
t a m b i é n de corrientes opuestas producidas en 
la sociedad c i v i l . 

E n las grandes Sociedades c ien t í f icas y en 
los ins t i tu tos derivados de ellas, el G o b i e r n o 
no hace m á s que darles c a r á c t e r nacional y re­
c ib i r á cambio la gloria que su existencia le 
reporta . 

H a b l a r de la Un ive r s idad de Londres en los 
momentos en que se prepara la reforma de 
nuestros ins t i tu tos superiores de e n s e ñ a n z a ( 1 ) , 
es sin duda coger el f ru to en s a z ó n . H é a q u í 
su breve his tor ia . 

E l proyecto de establecer una Unive r s idad , 
data solamente de 1825 y en pocos a ñ o s su ­
frió muchas modificaciones. L a idea pr imera 
fué crear un gran ins t i tu to para la alta instruc­
c i ó n , que fuera d igno de la capital y que su­
pliese á la vez la necesidad de atender á aque­
llos j ó v e n e s que por respetos religiosos ó por 
otros motivos fuesen excluidos de O x f o r d y 
Cambr idge ; base amplia y l ibera l que habria 
de hacer á la nueva Unive r s idad semejante á las 
de Escocia y A l e m a n i a , y por la cual la p r i ­
mera e n s e ñ a n z a que debia excluirse en abso­
l u t o era la t eo log ía . Su programa . na tu r a l ­
m e n t e , e x c i t ó las iras del par t ido c l e r i c a l , y 
antes de que la nueva Un ive r s idad (instalada 
en el magní f ico edificio ocupado actualmente 
por Ufiiversiíy Col/ege, en la calle de G o w e r ) 
obtuviese del Parlamento el derecho de conce­
der grados a c a d é m i c o s , v ió nacer enfrente en 
1828 el K i n ¿ i Coüege, en Somerset Housc* 

(1) En Italia, 

el cual l e v a n t ó opuesta bandera , c o n s t i t u y é n ­
dose, por consiguiente , bajo los auspicios de 
Us primeras autoridades en la Iglesia anglicana. 
A esto se a ñ a d i ó la r iva l idad de O x f o r d y C a m ­
bridge , por lo cual el G o b i e r n o , h a l l á n d o s e 
entre la espada y la pared, a p e l ó al par t ido 
de trasformar la p r i m i t i v a Un ive r s idad londo­
nense, hondón University, en la University of 
hondón, á la cual la charter ó p r iv i l eg io o tor­
gado por S, M . la Reina en 1837 reconoce el 
derecho exclusivo de grados y e x á m e n e s , de­
jando á los dos inst i tutos rivales el cuidado de 
d i f u n d i r la i n s t r u c c i ó n . L a t eo log í a q u e d ó , 
en efecto, á un lado y a s í , dice el profesor 
G . C . Robertson (1) alcanzaron s a n c i ó n , ya 
que no los proyectos, al m é n o s los p r inc ip ios 
defendidos por los fautores de la nueva i n s t i ­
t u c i ó n . 

L a U n i v e r s i d a d de L ó n d r e s reside desde 
1870 en B u r l i n g t o n G a r d e n , P i c c a d i l l y , en 
uno de los edificios modernos m á s hermosos de 
la c iudad, y se compone de u n Senado de 
36 m i e m b r o s , a d e m á s del secretario y v ice­
secretario. E l soberano ejerce la i n s p e c c i ó n , 
con el derecho de nombrar de cuando en cuando 
cier to n ú m e r o dé miembros . E l Senado da la 
norma para los e x á m e n e s , elige á los examina­
dores de su seno ó de otra parte, y confiere los 
siguientes grados: Bnchelor, Master, Doctor i?i 
J r t ! , hazas, Stience, Music, Máster in Surgery 
y en algunas otras ramas de la ciencia (excepto 
la t eo log í a ) que el secretario, vicesecretario y 
los miembros , a t e n i é n d o s e á las reglas estable­
cidas, pueden de terminar ( 2 ) . Puede a d e m á s 
conceder certifcates of profeieney (certificados 
de aprovechamiento) en cualquier grado de la 
c ienc ia , s e g ú n reglas que opor tunamente se 
fijan. 

Los colegios de la Universidad y del Res 
(Uniz'ersity College y K i n ¿ s Coüege ) fueron, 
pues, desde un p r i n c i p i o llamados con igua­
les derechos á dar la e n s e ñ a n z a á los c a n d i ­
datos de' la Unive r s idad de L ó n d r e s . T o d a ­
vía , como la charter a u t o r i z á b a l a i n c o r p o r a c i ó n 
de otros ins t i tu tos , r e s u l t ó que poco á poco 
este p r iv i l eg io se e x t e n d i ó tan to , que hoy pa­
san ya de 90 los que pueden otorgar cert if ica­
dos á los graduandos en medic ina , y 38 a d e m á s 
de la Un ive r s idad para los en artes y leyes. 
N o hay nuevas razones para creer que tal p r i ­
v i leg io sea una g a r a n t í a de buenos estqdios, y 
ser ía racional e lud i r por comple to la charter 
real de 6 de Enero de 1863, en la cual se d e ­
clara e x p l í c i t a m e n t e como uno de los deberes 
m á s elevados de la Corona el promover el ade­
lanto de la r e l i g ión , de la mora l idad y de todo 
conoc imien to ú t i l , ofreciendo « á cada s ú b d i t o 
fiel b r i t á n i c o , de cualquier clase que sea, sin 
d i s t i n c i ó n alguna y donde quiera que haya 

(1) M ind, quarterly review of Psychology and Phikiophy. 
Lóndres, 1876; vol. 1, pág. 531. 

(2) Royal Charter del 4 de Marzo de 1878. 
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c u m p l i d o sus e s t u d i o s , » la faci l idad de ob­
tener los indicados grados a c a d é m i c o s como 
recompensa al trabajo propio y e x c i t a c i ó n para 
proseguir en tan laudables p r o p ó s i t o s . 

H e a q u í c ó m o circunstancias especiales han 
dado vida á una i n s t i t u c i ó n enteramente nueva 
y m u y conveniente para nuestros t iempos, pues 
que ofrece el camino para resolver una de tan­
tas cuestiones d i d á c t i c a s puestas sobre el ta­
pete por la c iv i l i zac ión moderna. M u c h o habria 
que decir y d i scu t i r á este p r o p ó s i t o , ya que 
la p e d a g o g í a tiene en L ó n d r e s uno de sus m á s 
vastos y fér t i les campos de o b s e r v a c i ó n , pero 
este impor t an t e asunto es preciso dejar lo para 
o t ro d ia . 

Por lo que al incremento y d i r e c c i ó n de los 
estudios se refiere, la obra de un cuerpo exa­
m i n a d o r se restringe á las reglas que pres­
cribe para lograr los grados a c a d é m i c o s , y en 
esto preciso es confesar que la U n i v e r s i d a d de 
L ó n d r e s no ha olvidado á la filosofía. E l profe­
sor Jorge C r o o m Rober tson ha hablado ex ten­
samente de ello en su p e r i ó d i c o , haciendo la 
h is tor ia de la suerte varia que han sufrido las 
doctr inas filosóficas dent ro del Senado un iver ­
s i tar io , desde los pr imeros programas l ibera ­
les de James M i l i y G r o t e , que figuraron entre 
los fundadores, hasta el disfavor y abandono 
en que cayeron estas doctr inas en los a ñ o s su­
cesivos, y su reciente renac imien to , gracias á 
los esfuerzos de los ú l t i m o s examinadores A l e ­
j a n d r o B a i n , Spencer, Baynes, el profesor Fer-
r i e r , M r . Poste, M r . V e n n y el profesor Jevons. 

A fin de concretar las ideas, c o p i a r é las tesis 
de Mental and Moral science, impuestas al can­
d ida to á varios t í t u l o s a c a d é m i c o s . 

I . Bachi l le ra to en Ciencias y Ar tes y Exa ­
m e n of Honours ( d e s p u é s de obtenido el p r i ­
mer g r a d o ) : 

PSICOLOGÍA.—Los sen t idos .—La i n t e l i g e n ­
c i a . — L a s emoc iones .—La v o l u n t a d . 

LÓGICA.—Nombres, nociones y p ropos i c io ­
nes .— Silogismo, i n d u c c i ó n y operaciones sub­
sidiarias. 

E T I C A . — T e o r í a de la o b l i g a c i ó n m o r a l . — 
Sistemas de E t i ca . 

I I . Los aspirantes á maestros en C i r u g í a ó 
doctor en M e d i c i n a , deben responder según 
el siguiente programa. 

LÓGICA Y PSICOLOGÍA.—Nombres, nociones 
y proposiciones,—Silogismo, i n d u c c i ó n y ope­
raciones subsidiarias. — Sentidos. — I n t e l i g e n ­
c i a . — V o l u n t a d y t e o r í a de la o b l i g a c i ó n m o r a l . 

I I I . U n o de los tres ramos de conoc imien ­
tos entre los que es l i b r e la e l e c c i ó n para con­
seguir e l grado de maestro en Ar t e s , encierra 
las siguientes materias: 

CIENCIA MENTAL Y MORAL.—Programa i d é n ­
t i co al del bachil lerato, pero se exige el mayor 
desarrollo posible del asunto. 

FILOSOFÍA POLÍTICA.—El programa v a r í a de 
a ñ o en a ñ o ; para 1883 queda fijado de la ma­
nera s iguiente: L ó g i c a de la p o l í t i c a , con espe­

cial estudio del Tratado sobre el método de obser­
vación y de razonamiento en política, de Sir Geor-
gc C o r n e w a l l L e w i s . 

HISTORIA DE LA FILOSOFÍA. — E l programa 
v a r í a t a m b i é n cada a ñ o ; para 1883 se ha fijado 
a s í : H i s t o r i a de la t eo r í a del conoc imien to hasta 
Berke ley y H u m e . — B e r k e í e y , Principies of 
Human Knozvledge.—Hume, Treatise of Human 
Naiure, l i b . 1. 

ECONOMÍA POLÍTICA. 
I V . A í n puede obtenerse el doctorado en 

Ciencias con el examen de Mental and Moral 
science sobre los c a p í t u l o s ya descritos y la a d i ­
c ión de estas materias subsidiarias: 

F i s io log ía del sistema nervioso y de los ó r ­
ganos de los sentidos en el hombre y en los 
d e m á s a n i m a l e s . — H i s t o r i a de la filosofía.— 
Fi losof ía p o l í t i c a . — E c o n o m í a p o l í t i c a . 

V . U l t i m a m e n t e viene un e x á m e n espe­
cial de p e d a g o g í a (in the J r t , Theory nnd 
History of Teaching). E l candidato debe haber 
obtenido previamente los grados y l u é g o p r o ­
bar lo que sigue: 

CIENCIA MENTAL Y MORAL, en r e l a c i ó n con 
la m i s i ó n del m a e s t r o . — O b s e r v a c i ó n y e d u ­
c a c i ó n de los s e n t i d o s . — A s o c i a c i ó n , memor ia , 
r a z o n a m i e n t o . — I m a g i n a c i ó n ; vo luntad y me­
dios para d i sc ip l ina r la .— H á b i t o y c a r á c t e r . — 
A u t o r i d a d y d i s c i p l i n a . — Premios y penas.— 
G u í a de la in te l igenc ia . 

MÉTODO DE ENSEÑANZA Y DIRECCIÓN DE LAS 
ESCUELAS.—Estructura, conveniencia y decora­
c ión de los edificios escolares. — Condiciones 
h i g i é n i c a s exigidas para una buena e n s e ñ a n z a . 
—Eje rc i c io s f í s i c o s . — E j e r c i c i o s mi l i ta res y de 
recreo .—Libros y utensi l ios .—Registro de asis­
tencia y a p r o v e c h a m i e n t o . — ^ O r g a n i z a c i ó n de 
las e s c u e l a s . — C l a s i f i c a c i ó n de los a lumnos .— 
D i s t r i b u c i ó n de trabajos entre los que asisten.— 
D i v i s i ó n del t i empo y horarios. — U s o de las 
lecciones orales y trabajo sobre los l i b r o s . — 
M é t o d o de e n s e ñ a n z a y e x p l i c a c i ó n de los asun­
tos inc lu idos en un curso escolar o r d i n a r i o . — 
P r e p a r a c i ó n de los apuntes .—Textos y regis­
t ro de resultados. 

HISTORIA DE LA PEDAGOGÍA.—Vida y obras 
de los m á s eminentes pedagogos.—Sistema de 
i n s t r u c c i ó n en los pa í ses extranjeros (1 ) . 

ARTE Y HABILIDAD PRÁCTICA EN LA ENSEÑANZA. 
Se tiene luego buen cuidado de hacer notar , 

respecto al e x á m e n de filosofía, que en las cues­
tiones no h a b r á que atenerse á un autor deter­
minado, n i á una par t icular escuela, y que en 
materia de opiniones las respuestas s e r á n j u z ­
gadas según la severidad del razonamiento y de 
la e x p r e s i ó n . 

(1) Libros é indicaciones especiales fijan esta materia 
de un año para otro y se anuncian preventivamente dos 
años antes del exámen. Para i883 , Roger Aschan, The 

*Schoo¡master. — Locke, On t/ie conduct of the Undentanding (el 
tratado pequeño).—Arnold, Htgher Sclmh and Unvverútui in 
Germany,—Para 1884, Milton, Letterto Jhrtlib. —L o c k e , On 
education.— HerhcTt Spencer, On educat'wn. 
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A ñ a d i e n d o , por ú l t i m o , que actualmente los 
examinadores en Mental and Moral science, son: 
James Su l ly Esq. M . A . y James W a r d Esq. 
M . A . ; y que la Un ive r s idad fija de t iempo en 
t iempo algunas ciudades del R e i n o - U n i d o y 
de las colonias como sedes extraordinarias para 
los e x á m e n e s de ingreso y los grados en artes y 
ciencias. Creo no haber comet ido n i n g ú n pe­
cado de o m i s i ó n , y por tanto podria pasar sin 
m á s á un nuevo asunto. T o d a v í a , sin embargo, 
he de hacer una o b s e r v a c i ó n general : del c o n ­
j u n t o de reglas establecidas para los e x á m e n e s , 
puede verse con clar idad una tendencia á de­
l inear con exac t i tud los rasgos principales de 
las materias y á l i m i t a r sobre un solo pun to 
concreto, el desarrollo comple to de toda cues­
t i ó n en aquellas ciencias que por su a m p l i t u d 
p iden l a r g u í s i m o s años de estudio. C u y o cr i te ­
r i o , no sólo me parece laudable, sino d igno de 
especial a t e n c i ó n para nuestros legisladores aca­
d é m i c o s . ¿ P o r que no se seña la t a m b i é n en I t a ­
lia como mater ia del e x á m e n la escrupulosa 
lectura de ciertas obras? Q u i e n tiene h á b i t o de 
estudiar seriamente sabe m u y bien que no 
se llega á n inguna parte sin med i t a r profunda­
mente en el pensamiento de los d e m á s ; al pro­
pio t i empo que sabe t a m b i é n que np es posible 
esto sino e l ig iendo pocas obras. ¿ P o r q u é no 
exper imentamos nosotros este sistema para co­
operar á la f o r m a c i ó n de nuestros j ó v e n e s au­
tores? 

(Continuará.') 

L A B E N E F I C E N C I A M A R I N A , 
for D . R , Torra Campos, 

H a y en todas partes, pero especialmente en 
las grandes poblaciones, — merced á la mala 
a l i m e n t a c i ó n , á la falta de aseo y á las hab i ta ­
ciones insalubres,— crecido n ú m e r o de perso­
nas v í c t i m a s de la anemia y de la e sc ró fu la , 
que no se curan por falta de medios , y que se 
hal lan condenadas fatalmente á muer te ó á 
una v ida miserab le , en la cual representa el 
hospi ta l una larga etapa; ellas son causa de las 
epidemias con que se ve castigado de vez en 
cuando el abandono de las gentes ricas. 

E l v i c i o de la sangre no presenta á veces 
formas a larmantes , pero sus terribles efectos 
son seguros. N o combat ido á t i empo, i m p i d e 
que se desenvuelva el organismo, per turba las 
funciones, ataca los huesos y las visceras, pre­
dispone á todas las enfermedades, y , si no mata 
p ron to , aniqui la para siempre la^salud de quien 
lo padece. 

Para este mal sólo se conoce un remedio de 
eficacia: la vida á orillas del mar ; los vientos de 
la costa, cargados de p a r t í c u l a s de aguamar ina , 
que entran por los pulmones en el torrente 
c i r cu la to r io y regeneran los t e j idos ; la luz que 
r e a n i m a ; el sol que endurece la p i e l , h a c i é n ­
dola m é n o s sensible á las variaciones de t e m ­

pera tura , causa de enfermedades para las per­
sonas d é b i l e s ; la acc ión completa de las fuerzas 
de la naturaleza, que produce una e x c i t a c i ó n 
sana de todas las actividades. Los d e m á s re­
cursos,—el h ie r ro , el aceite de h í g a d o de baca­
lao, la g imnasia ,—ayudan á la c u r a c i ó n , pero 
no la realizan completamente . 

Algunas semanas de residencia en un medio 
adecuado, con a l i m e n t a c i ó n abundante y sana, 
bastan muchas veces para for t i f icar las cons t i ­
tuciones enfermas, y c o n t r i b u y e n poderosa­
mente á hacer trabajadores sanos de futuros 
i n v á l i d o s , destinados á ocupar con frecuencia 
los lechos de los hospitales. 

Puede asegurar hoy la ciencia medica que se 
ex t inguen en sus pr imeros años numerosas 
existencias, las cuales b a s t a r í a á salvar un poco 
de d inero , que permi t i e ra á los n i ñ o s d é b i l e s de 
familias pobres pasar una temporada á orillas 
del mar, al aire y al sol, con buen a l imento . 

C o m o no emplear ta l med io es condenar á 
la miseria ó á la muer te á la p o b l a c i ó n menes­
terosa, afectada de e sc ró fu l a s , se va organizando 
en una ú otra forma por todas partes la bene­
ficencia mar ina . 

U n hombre i lustre , que debe contarse entre 
los bienhechores de la h u m a n i d a d , Giuseppe 
Barel la j , penetrado de la inf luencia insus t i tu i ­
ble que ejerce el mar en las enfermedades es­
crofulosas, y de la impos ib i l i dad de curarlas en 
los hospi ta les , c o n c i b i ó esta nueva forma de la 
beneficencia y un plan generoso para plantearla , 
l levado á cabo ingeniosamente. A m i g o del p i n ­
tor Stefano U s s i , le r o g ó retratase dos n i ñ o s 
muertos de escrófu las en el hospi tal de Santa 
M a r í a N u e v a en Florencia . Las pinturas , de 
gran efecto p a t é t i c o , c o n t r i b u y e r o n al é x i t o de 
un discurso de Bare l la j , p ronunciado ante los 
ind iv iduos de la Sociedad m é d i c a - f l o r e n t i n a , 
que compar t i e ron los sentimientos del i n i c i a ­
dor . Desde entonces no se niega á los hijos 
de los pobres en I t a l i a la beneficencia del mar. 

Las costas del M e d i t e r r á n e o y del A d r i á t i c o 
e s t á n sembradas de establecimientos para la 
c u r a c i ó n de los n i ñ o s r a q u í t i c o s y escrofulosos. 
U n a carta de hospicios marinos del profesor 
A . J . M a r t i n , comisionado por e l M i n i s t e r i o 
de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a de Francia para estudiar 
este servicio, ofrece hasta 21 en Loano , C e l l c , 
V o l t r i , G e r v i , Sestri, V ia regg io , Pisa, Bocea 
d ' A r n o , L i o r n a , C e c i n a , Por to San Stefano, 
Por to d'Anzio, Palermo, Egl iare , Bar le t ta , San 
Benedet to del T r e n t o , F a n o , Pesaro, R i c c i o -
ne, R i m i n i , Venecia y Grado . 

Sobresale entre estos hospicios el de la p la­
ya del L i d o , en Venec ia . Recibe á los n i ñ o s 
pobres procedentes de las poblaciones p r ó x i ­
mas, satisfaciendo sus gastos las corporaciones 
oficiales, asociaciones privadas ó los hospitales, 
y mediante una p e n s i ó n á los n i ñ o s de familias 
acomodadas. 

T i e n e un modesto y bien acondicionado 
edif ic io para que los n i ñ o s que lo habiten e s t én 



2 2 B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E ENSEÑANZA. 

constantemente rodeados de la a t m ó s f e r a ma­
r ina , y tomen los b a ñ o s á algunos metros de su 
a lo jamiento . E s t á abierto desde mediados de 
Jun io á fines de Set iembre , r e n o v á n d o s e los 
grupos de n i ñ o s asistidos de cuarenta y cinco 
en cuarenta y c inco dias. Los gastos en 1879 
han sido 112 pesetas por cada uno . 

Previa i n s p e c c i ó n facul ta t iva, se fac i l i ta b a ñ o 
á los n i ñ o s pobres de V é n c e l a , que son tras­
portados gra tui tamente , y vigilados durante el 
mi smo . Por si careciesen de a l i m e n t a c i ó n su­
ficiente, que tan necesaria es para la c u r a c i ó n , 
se les da en el hospicio. 

Los registros individuales , llevados escrupu­
losamente , arrojan e s t ad í s t i c a s consoladoras. 
D e 3 .384 n i ñ o s asistidos en el establecimiento 
desde 1869, fecha de su f u n d a c i ó n , resultaron 
curados 1 . 0 4 1 , m u y mejorados 1.5Ó3, l igera­
mente aliviados 5 9 8 , sin novedad 1 6 0 , muer­
tos 22 . 

E n Francia el hospicio mar ino de Bcrck-sur-
M e r , el hospital de Forges, y los establecimien­
tos de b a ñ o s de mar para pobres de Cet te y el 
H a v r e , son inst i tuciones a n á l o g a s á estas. 

L a necesidad á que responden los hospicios 
marinos se satisface t a m b i é n en otra forma, 
mediante las colonias de vacaciones y viajes 
escolares, en que á las ventajas del t ra tamiento 
se une la de v i v i r los n i ñ o s en la i n t i m i d a d de 
los maestros, que at ienden á la vez á su salud 
y e d u c a c i ó n . E l goce y la a l eg r í a , propias de un 
g rupo de camaradas en viaje, debe considerar­
se, a d e m á s , como un t ó n i c o que con t r ibuye 
poderosamente al efecto deseado. 

D e esta suerte, asimismo, se m u l t i p l i c a n los 
servicios que la escuela presta, se la hace amar 
de las familias, y se consigue, bajo el pun to de 
vista de la g e n e r a l i z a c i ó n de la e n s e ñ a n z a , m á s 
resultados que con todas las multas y medidas 
de r igor que hayan podido imaginarse. 

Reconocidos u n á n i m e m e n t e los i n c o n v e ­
nientes de las grandes aglomeraciones; cuando 
es tá demostrado que la in fecc ión de los edificios, 
donde se aloja mucha gente, es inev i t ab le ; y se 
proclama como ideal el edif icio provisional 
que desaparece al poco t iempo de const ru ido, 
no deben pedirse para este objeto locales per­
manentes donde sf r e ú n a considerable n ú m e r o 
de n i ñ o s . Sin establecer verdaderos hospicios 
p o d r í a n repartirse cada a ñ o por nuestro l i t o r a l 
grupos de escolares con uno ó dos maestros. 

Se ha adoptado t a m b i é n , s ingularmente en 
D inamarca , otra forma de la beneficencia del 
mar y del campo: el a lojamiento gra tu i to en 
casas de familias caritativas. E n una r e u n i ó n 
de las asociaciones consagradas á promover 
los viajes de los n i ñ o s enfermizos, que tuvo 
lugar en Francfor t en N o v i e m b r e de 1881 , 
se d iscut ie ron sus ventajas. D í j o s e que el a lo ­
j amien to en las familias da mayor l iber tad , 
mientras que en las colonias se vive someti­
do á una disc ipl ina que embaraza á los n i ­
ños ; pero esto depende de las condiciones 

de los maestros y del n ú m e r o de alumnos que 
forme cada colonia. E n v í e n s e maestros, que 
conciban la escuela moderna; penetrados de la 
necesidad de mantener la a l eg r í a en el trabajo, 
con corto n ú m e r o de a lumnos, para que pue­
dan atenderlos á todos; y la i n d i v i d u a l i d a d no 
será sacrificada á las necesidades del orden y 
de una d i sc ip l ina asfixiante. E n cambio, las 
exigencias de u n severo r é g i m e n h i g i é n i c o , á 
que deben sujetarse los n i ñ o s del icados, se rán 
cumpl idas , sin d u d a , por una persona que se 
consagra á la e d u c a c i ó n d é l a infancia, con una 
exac t i tud á que d i f í c i l m e n t e p o d r í a n llegar las 
personas caritativas. 

E n los pueblos p e q u e ñ o s es fáci l encontrar, 
á falta de edif ic io p ú b l i c o , una casa j u n t o al 
mar, donde quepan 16 ó 20 personas. L a ins­
t a l ac ión e s t a r í a resuelta, proporcionando el M i ­
nisterio de la Gue r r a camas, bancos, mesas, 
asientos y faroles , que existen en abundancia 
en las fac to r ías de utensilios mi l i t a res . E l M i ­
nisterio de la G o b e r n a c i ó n d e b e r í a recomendar 
á los alcaldes que procurasen i n s t a l a c i ó n y 
auxiliasen á los expedicionarios con todos los 
medios de que dispongan ó puedan obtener, i n ­
teresando al vecindario en esta obra bené f i ca ; 
podria de terminar , asimismo, que se facilitasen 
bagajes, cuando fueran necesarios, á tenor de 
lo dispuesto en la real ó r d e n de 25 de Febrero 
de 1857 para los presos pobres enfermos. N o 
parece dudoso que las c o m p a ñ í a s de f e r r o ­
carriles concedieran para las excursiones de 
n i ñ o s pobres la ventaja del 75 por 100 en el 
precio de los b i l le tes , otorgada á los mi l i ta res 
cuando viajan en n ú m e r o superior á 10. 

E n estas circunstancias, el presupuesto por 
cada n i ñ o , d i r i g i endo las excursiones á las po­
blaciones p e q u e ñ a s del l i t o r a l , s e r í a in fe r io r al 
del hospicio de L i d o . 

A bien poca costa p o d r í a el A y u n t a m i e n t o 
de M a d r i d tomar la in i c i a t iva y dar el p r i ­
mer impulso á la o r g a n i z a c i ó n en todas partes 
de esta beneficencia prevent iva por exce len­
cia, cuyo planteamiento, conocidos ya al p o r ­
menor sus resultados, no puede demorar n i n ­
guna n a c i ó n cul ta . 

L A H I P O T E C A N A V A L , 
por D . G . de yJzCíiratc. 

<Í ¡ C2uc suelo tan r ico el de E s p a ñ a ! ¡ q u é 
p u e r t o á ! ¡ q u é hombres para soportar la fatiga 
y desafiar los peligros del mar ! ¡ q u é abundan­
cia de fletes en sus minas de h u l l a y de h ie r ro 
tan mal explotadas! Y sin embargo, todas esas 
riquezas quedan enterradas; y es que falta á 
los e s p a ñ o l e s el empleo in te l igen te del cap i ta l . 
En cambio, ved lo que pasa en A l e m a n i a ; no 
ha sido con ella p r ó d i g a en dones la N a t u r a ­
leza; sus costas t ienen poca e x t e n s i ó n ; es pre­
ciso i r en busca de fletes hasta el c o r a z ó n del 
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p a í s ; y esto r)o obstante, es tal el efecto de las 
buenas ins t i tuc iones , que A leman ia es hoy una 
potencia m a r í t i m a de p r i m e r o r d e n » ( i ) . 

E n efecto, se necesita capital para const rui r 
buques y luego para servirse de ellos, porque 
s,ins argent un navire est un meuble inutile, y 
porque aquel es, como e l trabajo, u n elemento 
esencial de toda p r o d u c c i ó n . Pero como el 
hombre vive en sociedad, da y recibe condic io­
nes de vida, acepta y otorga servicios, unas ve­
ces cambiando m e r c a n c í a s , otras t rocando un 
capital por un í n t e r e s . Cuando hace esto ú l t i ­
mo, entra en la t r a n s a c c i ó n un elemento nue­
vo : la confi/jnza de que el deudor p o d r á v q u e r r á 
pagar. Si é s t e es solvente y honrado, y el acree­
dor lo sabe, se satisface con su crédito personal 
y le entrega su capi ta l . Si no lo conoce ó no 
e s t á dispuesto á correr el riesgo de equivocar­
se, recordando que plus cautionis est in re quam 
in persona, reclama como g a r a n t í a una cosa, y 
entonces aparece el crédito real, el cual da segu­
ridad al acreedor y por l o mi smo impone al 
deudor un sacrificio menor, por lo mismo que 
és te d i sminuye á medida que aquella aumenta . 
A s í el propie tar io ofrece sus fincas, el a g r i c u l ­
tor los frutos de la t ier ra , el comerciante las 
m e r c a n c í a s almacenadas, el rentista y el ban— 
q u e r j los t í t u l o s de la Deuda . ¿ P u e d e el na­
viero ofrecer la nave? E n los Estados-Unidos 
norte-americanos, en la G r a n B r e t a ñ a , en A l e ­
mania , en Francia, en I t a l i a , s í ; pero en E s ­
p a ñ a , no, porque n i en el Codjgo de comercio 
vigente, n i en el proyectado que es t á pendiente 
de la a p r o b a c i ó n del Par lamento , se menciona 
s iquicra la hipoteca naval. 

N a d i e niega que la nave, en cuanto es un 
valor, puede servir de g a r a n t í a ; la c u e s t i ó n es tá 
en saber si hay un medio de hacerla eficaz en 
derecho. ¿ L o será el dar aquella en prenda? 
N o , se dice, porque eso i m p l i c a r l a la entrega 
de la misma al acreedor, cuando el deudor 
busca d inero precisamente para poder servirse 
de ella. ¿ L o será el darla en hipoteca? T a m p o ­
co, porque la nave es cosa mueble, y sólo sobre 
las inmuebles cabe cons t i t u i r l a . ¿ S o n reales 
estas dificultades ? 

E n p r imer lugar, no es completamente exac­
to que la prenda Heve consigo siempre la e n ­
trega de la cosa. E l C ó d i g o de Z u r i c h admi te 
la c o n s t i t u c i ó n de aquella con la a u t o r i z a c i ó n 
del T r i b u n a l y mediante la i n s c r i p c i ó n en el 
Registro p ú b l i c o de prendas, en cuyo caso 
queda la cosa en poder del deudor en concepto 
de- / /V« conji-ido. E n Dinamarca existen dos cla­
ses de prenda, la conferida y la estipulada, con­
sistiendo la diferencia en que en la pr imera 
queda el objeto en poder del deudor, mientras 
que en la segunda pasa al del acreedor. En 
Rusia se inscribe este contrato en ciertos casos 

( i ) Palabras de M . Millet en su estudio sobre la hipo­
teca naval, publicado en el Buüctln de la Socie'te'de Legislat'm 
fjmparc'e de Febrero de 1874. 

en el Registro de la propiedad. Precisamente 
esas excepciones y esta exigencia de la in s ­
c r i p c i ó n muestran c ó m o las dificultades que 
surgen con m o t i v o de la nave, se han p r e ­
sentado t a m b i é n , con ocas ión de otras cosas 
muebles, y claro es que con declarar que el 
buque puede ser dado en prenda r e t e n i é n d o l o 
el deudor, pero h a c i é n d o l o constar en el Re­
gis t ro naval, la c u e s t i ó n quedarla resuelta. 

Pero los legisladores, con buen acuerdo, han 
creido que mejor que hacer eso, ó que inventa r 
un nombre ad hoc, era cons iderar la nave como 
inmueble , al modo que se consideran como 
tales muchas cosas que no lo son, y declararla 
susceptible de ser hipotecada. A l hacerlo así , han 
tenido en cuenta dos consideraciones: la p r i ­
mera, que casi siempre la cosa hipotecada con­
t i n ú a en poder del deudor y la dada en prenda 
en e l del acreedor; y segunda, la a n a l o g í a que 
hay entre el crédito naval y el crédito territorial, 
en cuanto es la pr imera c o n d i c i ó n de é s t e , como 
t iene que serlo de a q u é l , el registro sobre las 
bases de la pub l ic idad y de la especialidad. 

Precisamente la idea de someter la hipoteca 
naval á la i n s c r i p c i ó n y de proclamar respecto 
de ella el p r i n c i p i o : prior ternpore, potibr j ur e ha 
surgido de Ja naturaleza e s p e c i a l í s i m a de la 
nave; en cuanto que, á diferencia de casi todas 
las cosas muebles, es posible su i d e n t i f i c a c i ó n , 
porque t iene un nombre , un modo de ser y u n 
como estado c i v i l , hecho constar en el c e r t i f i ­
cado de m a t r í c u l a y abanderamiento expedido 
con r e l a c i ó n al Registro naval . Y si esto no 
fuese bastante, a ú n cabe, como se hace en a l ­
g ú n pa í s , consignarlo en c a r a c t é r e s indelebles 
en el buque mismo. 1 

L a necesidad de establecer en E s p a ñ a sobre 
esas bases la hipoteca naval, salta á la vista. 
Cuando la marina mercante atraviesa una c r i ­
sis que en parte es debida á la falta de capi ta­
les, indispensables hoy sobre todo para poder 
llevar á cabo la s u s t i t u c i ó n de la vela por el 
vapor, ¿ c ó m o no ha de ser conveniente dar al 
naviero los medios de que pueda obtener d i ­
nero en condiciones favorables con la g a r a n t í a 
de sus buques? ¿ C ó m o es posible que se con­
tente con u t i l i za r el c r é d i t o en la forma p r i m i ­
t iva que emplearon los griegos y los romanos, 
el préstamo á la gruesa, el cual , en real idad, es, 
como se ha d icho , m á s bien u n riesgo mercantil 
que una o p e r a c i ó n de c r é d i t o ? 

La hipoteca naval no es, c ier tamente, una pa­
nacea; pero es e v i d e n t » que establecida sobre 
las bases de la pub l i c idad y de la especialidad, 
en p r o p o r c i ó n que crea la seguridad de la ga ­
r a n t í a , aumenta la faci l idad de obtener capital 
á p r é s t a m o y disminuye el precio ó i n t e r é s de l 
mismo. Y no es esto todo, sino que, á seme­
janza de lo que sucede con el c r é d i t o t e r r i t o ­
r i a l , el r é g i m e n hipotecar io naval con esas con­
diciones h a r í a posible el .establecimiento de 
inst i tuciones de c r é d i t o a n á l o g a s á los Bancos 
Hipotecar ios , que p r e s t a r í a n á los navieros en 
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forma parecida á la que aquellos prestan á los 
propietar ios . Lecr'edit mar i time de la France, que 
c o m e n z ó á funcionar el l . ' d e M a r z o de 1879 
con 60 mil lones de francos, presta á los navio-
ros, los cuales devuelven el capi ta l á la t e r m i ­
n a c i ó n de un plazo fijo/ que no puede exce­
der de c inco a ñ o s , ó pagan anualmente una 
cant idad por intereses y a m o r t i z a c i ó n , en cuyo 
caso dura veinte años , si el buque hipotecado 
es de h ie r ro , y diez si es de madera. 

E l fin con que estas observaciones se escri­
ben, no consiente entrar en las cuestiones t é c ­
nicas que pueden surgir y han surgido con m o ­
t i v o del registro y de la hipoteca naval ( 1 ) ; 
pero no dejaremos de decir que las dificultades 
son fác i les de vencer y que para ello sirven de 
mucho las legislaciones de los pa íses que nos 
han precedido en este camino ; y á u n a ñ a d i r e ­
mos, que el c a r á c t e r cosmopoli ta del derecho 
m e r c a n t i l y la naturaleza de las relaciones i n ­
ternacionales en el orden comercia l , pe rmi t en 
esperar que l l ega rá un dia en que la nave sea 
una g a r a n t í a cuya eficacia p o d r á n y q u e r r á n 
amparar todos los Gobiernos . 

M A E S T R O S Y C A T E D R Á T I C O S , 

f o r D . F . Giner, 

I . 

« ¡ A y de la e s c u e l a ! — d e c í a en ot ro lugar (2) 
— d o n d e el pobre maestro cuenta impaciente 
en el re loj los minutos que a ú n fal tan para dar 
por t e rminada su c lase !» Mues t r a , con efec­
to , en esta d i s p o s i c i ó n de su á n i m o la muer te 
de sus antiguas esperanzas; el desaliento que 
en el engendra la s o m b r í a perspectiva de su 
po rven i r ; el desamor h á c i a una p r o f e s i ó n que 
ta l vez alcanzara^con anhelo, y el v ivo a fán 
por vender su vana p r imogen i tu ra á cambio de 
cualquiera otra o c u p a c i ó n que le l iber te de 
aquella m o n o t o n í a , cercana á la esclavitud y 
verdaderamente odiosa para qu ien siente den­
t ro de sí un al iento de v ida . 

Porque la gravedad de esta s i t u a c i ó n crece 
precisamente con la cu l tu ra del maestro. E l 
hombre r ú s t i c o , sin horizontes, sin exigencias, 
sin otra a s p i r a c i ó n que la de ganar á toda cos-

(1) E l que desee conocenpstas cuestiones, puede consul­
tar: el Bulletin de la Socic'te de Leghlation comparec ác los meses 
de Febrero y Marzo de 1874; el Journal du droh Internatio­
nal pri-ve'dc 1875 , pág. 93 ; la Revue critique de le'gislation et 
de jurisprudence de Marzo de 1873 ; la Información abierta en 
Italia en 1881 sobre el estado de la marina mercante ; la 
obrita de M . Mallet, Ll.ypotheque maritime, au point de vue 
the'orique et pratique, y un articulo de D . Agustin Ondovilla 
inserto en la Revista general de Legislación y Jurisprudencia, 
tomo primero de 1877, 

(2) Campos escolares., en el número de la Revista de Espa­
ña correspondiente al 10 de Enero ú l t i m o . — D e este artí­
culo se ha hecho una edición aparte, que se vende á una pe­
seta, á beneficio exclusivamente de la Institución. 

ta un pedazo de p a n — ¡ b i e n negro, c i e r t amen­
te!—para sí y los suyos, apenas si en. ta l cual 
momen to v is lumbra lo ingrato de un oficio, 
cuyo valor ideal no ha tenido ocas ión de com­
prender, y cuyo d e s e m p e ñ o j a m á s pudo con­
cebir de o t r a , n i m á s alta manera que la que 
ha l ló constantemente ante sus ojos. A v e n i d o 
con su p o s i c i ó n , que estima conforme con sus 
facultades y med ios , procura salir del paso lo 
menos mal posible; y e n s e ñ a a l lá á su modo, 
con el n\ismo e s p í r i t u con que aporca las ber­
zas ó d i r ige el arado, á leer, escribir y contar, 
amc'n del catecismo, sin entrometerse á r emo­
ver el alma de la g e n e r a c i ó n que le e s t á con­
fiada, y d e j á n d o s e de p e d a g o g í a s , a n t r o p o l o g í a s 
y d e m á s l ibros de c a b a l l e r í a . Pero el hombre 
en qu ien su p rop io esfuerzo, ó el ajeno, ha con­
seguido despertar la concienciade su min i s te r io , 
el 'sentido educador de toda e n s e ñ a n z a seria y 
ú t i l , el valor humano y social de un fin que no 
reconoce superipr en la t i e r r a ; el e s p í r i t u que 
ha comenzado á sacudir sus alas para lanzarse 
á espacios incomensurables, ¿hal la hoy á su a l ­
cance todos los medios que debieran desenvol­
ver, for t i f icar y sostener su v o c a c i ó n , ó se e x ­
pone á caer r á p i d a m e n t e en un desencanto que 
mata en flor sus « i l u s i o n e s , » nombre severo 
que en r igor merecen aun sus m á s sensatas y 
razonables esperanzas! Las escuelas normales, 
fundadas por b e n e m é r i t o s patr icios, han servi­
do poderosamente para sembrar en sus a lum­
nos la idea, por d e m á s e x a c t í s i m a , de la gran­
deza y d ign idad del magister io. Pero, ¿se ha 
cuidado lo bastante de que correspondan á esta 
idea los elementos con que esa misma escuela 
debiera a l imen ta r l a , hasta hacerla capaz de 
fruct i f icar p r á c t i c a m e n t e en la vida? Se imp ide 
en ella siempre el fácil d ivo rc io entre el con­
cepto ideal del min i s te r io de la e d u c a c i ó n y su 
real idad efectiva, d ivorc io que inevi tablemente 
conduce á que el ideal degenere en vana p re ­
s u n c i ó n superficial y r e t ó r i c a , bajo cuyo i m ­
perio el maestro q u i z á desatiende sus graves 
obligaciones, á costa sólo de las cuales puede 
pedir se reconozca la trascendencia de su cargo? 

Y suponiendo que la o r g a n i z a c i ó n y vida de 
nuestras escuelas normales sean las m á s l i son­
jeras, y que el maestro educado en su seno po­
sea el m á s alto e s p í r i t u , la m á s firme v o c a c i ó n , 
la i n s t r u c c i ó n m á s completa y el talento p r á c ­
t ico m á s consumado, ¿ q u é a c o n t e c e r á á ese 
maestro, instalado al frente de su escuela, las 
m á s veces en medio de un desierto intelec­
t u a l , hasta cuyas b r e ñ a s , merced á nuestro 
atraso y v ida centralizada, d i f í c i l m e n t e llegan 
no ya los ecos de la cu l tu ra de Europa, sino, 
los de la misma semi-cultura de la corte y 
hasta los de la capital de su provincia? ¿ Q u é 
h a r á , sin bibl iotecas , sin p e r i ó d i c o s , sin t rato 
con otras personas educadas, sin o t ro aux i l io 
para sostener su i n c l i n a c i ó n y favorecer los 
progresos de sus estudios, de su in te l igenc ia , 

' de su arte p e d a g ó g i c o , de sus inspiraciones, 
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que el favor de Dios y el del secretario del 
A y u n t a m i e n t o ; amen de la visita t r ienal , cua­
t r i ena l , ó á u n menos frecuente, de u n inspec­
tor a d m i n i s t r a t i v o , que se contenta con exa­
m i n a r á los n i ñ o s y ver los registros de la cla­
se, cuando no cuida de engrandecer su m i s i ó n . . . ' 
hasta apurarle para que le despache unos l ibros 
de texto? 

Si alguna vez, lectores, deseosos de apreciar 
por vosotros mismos la verdad de las cosas y 
el modo como se realiza ese min i s t e r io de la 
e d u c a c i ó n nacional , sobre el cual tan amenos 
discursos se pronuncian en nuestros P a r l a ­
mentos, e n c o n t r á i s en una escuela á tal cual 
maestro de ex ter ior d e s a l i ñ a d o , de zapatillas, 
cubier ta la cabeza, acabando de inf ic ionar con 
el h u m o del cigarro el aire que lentamente enve­
nena á las pobres criaturas confiadas á su sol ic i ­
tud ; si leé is en su semblante y en toda su persona 
la tristeza, el cansancio y el t ed io ; si le veis 
pasear por la clase, e x t r a ñ o á cuanto le rodea, 
ó saliendo y entrando desde ella á su hab i ta ­
c i ó n , «,por hacer a lgo» , mientras le d e s e m p e ñ a n 
la escuela algunos n i ñ o s convert idos en i n s ­
tructores ( c ó m o d o sistema, que si á veces halla 
excusa en la i r rac ional a g l o m e r a c i ó n de a lum­
nos, otras sabe pasarse sin ella y á u n sin el m á s 
leve p r e t e x t o ) ; si c o m p r e n d é i s — c u a n d o no lo 
oigáis de sus propios labios—que es t á har to de 
andar entre n i ñ o s y , no ya disgustado, sino ca­
si, casi avergonzado de su p ro fe s ión , á la cual 
le amarra dura esclavitud , de que ansia eman­
ciparse á toda costa ; si c o m p a r á i s su des­
d e n , su abat imiento y al par su p r e s u n c i ó n , 
con la h u m i l d a d del maestro ru ra l « h a b i l i t a ­
d o , » pobre bracero, contento al menos con su 
m í s e r a suerte y en el que el p r imero repugna 
ver á. u n colega.. . ¡ ah ! no le c u l p é i s cruel y 
neciamente! C u l p a d á ese d ivo rc io entre la idea 
que de su p ro fe s ión se le habia hecho concebir 
y los medios que ha hallado á su alcance para 
real izarla; culpad á esa falta de una prepara­
c ión sobria y e lementa l , pero cabal , sól ida y 
p r á c t i c a ; culpad al c a r á c t e r verbalista, m e c á ­
n ico y cuan t i t a t ivo de nuestra e n s e ñ a n z a en 
sus varias esferas, que atrofia las m á s nobles fa­
cultades del e s p í r i t u para hiper t rof iar la me­
m o r i a ; o lv idando que lo que a l imenta—como 
alguien ha d i c h o — n o es lo que se come, sino 
lo que se d ig ie re ; culpad á ese abandono de to­
da d i r e c c i ó n p e d a g ó g i c a en que, una vez sali­
do de la escuela normal , se deja para siempre 
su cu l t u r a ; culpad á su aislamiento, su p re t e r i ­
c i ó n , su desamparo, no ya del Gobierno , sobre 
el cual , á fuer de buenos e s p a ñ o l e s , es grato 
condensar todas las responsabilidades, sino de 
la sociedad entera, que se encoge indiferente 
de hombros ante el problema de la e d u c a c i ó n 
nacional , ú t i l tan solo para a l imentar los luga­
res comunes de oradores, periodistas y candi ­
datos á direcciones y carteras. Y cuando ha­
yá i s repar t ido equi ta t ivamente estas culpas en­
tre todos aquellos á quienes de derecho corres­

ponden, dec id luego en conciencia, y sólo lue­
go, c u á l es,, duros censores, la parte que toca 
al pobre maestro, desventurada resultante de 
tantas y tan p é s i m a s fuerzas! 

I I . 

Vengamos ahora al « c a t e d r á t i c o . » H a y , en 
este respecto, un hecho por d e m á s elocuente 
y que arroja mucha luz , aunque m u y des­
agradable, sobre la s i t u a c i ó n mora l de las d i ­
versas « c a t e g o r í a s » de nuestro profesorado. Si 
se compara la instrucción de los c a t e d r á t i c o s 
de Un ive r s idad con la de los maestros de 
p r imera e n s e ñ a n z a , no puede desconocerse por 
pun to general la superioridad de aquellos, efec­
to na tura l de la mayor d u r a c i ó n de sus estu­
dios por diez ó doce a ñ o s , mientras que los de 
los segundos se l i m i t a n á dos ó tres tan sólo . 
Pero cuando lo que se pone en p a r a n g ó n no es 
esa i n s t r u c c i ó n adquir ida , actual , «e l saber po­
s i t i v o , » como se dice con gran impropiedad y 
á u n amarga i ron ía en ocasiones, sino la c u l t u ­
ra general del e s p í r i t u de ambas clases; su sen­
t ido profesional, su v o c a c i ó n , sus apti tudes, i n ­
clinaciones, gustos y hasta maneras y h á b i t o s 
sociales, aquella superior idad desaparece, cuan­
do menos, y aun en ciertos respectos se inv ie r ­
te . Por e jemplo, los maestros de pr imera e n ­
s e ñ a n z a suelen reunirse para d iscut i r , no sólo 
sus intereses de clase, sino las bases, organiza­
c i ó n , programas, m é t o d o s , c a r á c t e r , etc., de 
sus funciones; publ ican p e r i ó d i c o s , celebran 
congresos... en suma, se ocupan de su oficio. 
¿ O u é hacemos los c a t e d r á t i c o s ? A u n q u e se pres­
cinda de los que, ora alegando la insuficiente 
r e m u n e r a c i ó n de u n cargo que nadie les ob l i gó 
á aceptar, ora otras m á s nobles razones, d i v i d e n 
su t i empo entre la c á t e d r a y el foro, ó la m e ­
dic ina , ó la farmacia, ó la p o l í t i c a , ó la bolsa, 
ó los negocios de otras clases, y nos con t r a iga -
gamos á aquellos que se l i m i t a n á estudiar, e n ­
s e ñ a r y escribir , según generalmente ocurre en 
las Facultades de filosofía y de ciencias; ¿ c u á n ­
tas veces, por e j emplo , nos reunimos á fin de 
del iberar sobre nuestros asuntos? R a r í s i m a s , 
y esto, para intereses personales; para cosas de 
ciencia y e n s e ñ a n z a , la experiencia ha acredi ­
tado de inocente aquella confianza del legisla­
dor que les impuso la o b l i g a c i ó n de congregar­
se de cuando en cuando para estudiar p rob le ­
mas de esta í n d o l e . C l á u s t r o hay, compues­
to de 15 ó 20 profesores, que, j u n t á n d o s e no 
h á mucho para discut i r nada m é n o s que sobre 
las bases de nuestra e n s e ñ a n z a universi tar ia , ha 
celebrado ses ión con cuatro ó seis ind iv iduos , 
y n i una sola q u i z á sin la ausencia de la tercera 
parte. Peor es, sin embargo, o t r o , el cual ase­
gura que todo va perfectamente sin necesidad 
de reforma. 

¿ N o sorprende este contraste entre el i n t e r é s 
y afición de l « m a e s t r o » á su min is te r io y la 
glacial indiferencia del « c a t e d r á t i c o » ? ¿ N o de-
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bia esperarse que, si dos ó tres a ñ o s de prepara­
c ión bastan para despertaren aquel c ier to amor 
á su fin, diez ó doce deberian t r i p l i c a r ó cua­
d rup l i ca r ese amor con el t r ip l e ó c u á d r u p l e 
a l imen to rec ib ido en las aulas? Y sin embargo, 
el hecho se explica f á c i l m e n t e . E l mecanismo 
de nuestra e n s e ñ a n z a , su c a r á c t e r d o g m á t i c o y 
pasivo, sus procedimientos de e s t a m p a c i ó n son 
tales y dejan al e s p í r i t u tan i ncu l t o , que, lejos 
de corresponder el grado de desarrollo i n t e ­
lectual y moral de este al de sü i n s t r u c c i ó n , no 
guardan entre sí af in idad; y b ien puede l la ­
marse dichoso el estudiante (sobre todo, si se 
ha d i s t ingu ido en e x á m e n e s , premios y d e m á s 
e s t í m u l o s del cramming), cuya c a m p a ñ a univer­
sitaria no haya logrado pet r i f icar lo , exacta­
mente en la misma medida en que han ido 
aumentando sus mal llamados conocimientos . 

Para una e n s e ñ a n z a educativa, cual la del 
pueblo griego, será siempre un mis ter io c ó m o 
el m á s docto de nuestros profesores no sea 
siempre el m á s honrado y cu l to , el de e s p í r i t u 
m á s elevado, el de gustos m á s nobles y hasta 
el m á s l i m p i o , fino y presentable. Pero qu ien 
conozca el c a r á c t e r de nuestra o r g a n i z a c i ó n do­
cente, c o m p r e n d e r á con harta faci l idad c ó m o 
á u n j a y á n r ú s t i c o se 1c puede l lenar la cabeza 
con tantos ó cuantos celemines de l i t e ra tura , 
leyes ó a n a t o m í a , y dejarlo tan r ú s t i c o y tan 
j a y á n como antes. Pues ;quc m o t i v o habria 
para que ese saber de acarreo, á costa de tan 
í m p r o b o s esfuerzos allegado y que j a m á s i n t e ­
r e s ó las potencias superiores del e s p í r i t u , h u ­
biese desatado sus ligaduras, d i la tado su h o r i ­
zonte, engrandecido sus ideas y sus sent imien­
tos, moral izado sus tendencias, y desplegado, 
y mejorado, y dignificado todo su ser y vida? 
Porque un h o r ñ b r e sepa m á s giros y palabras 
griegas, ó m á s nombres y caracteres de insec­
tos, ó m á s a r t í c u l o s de la l ey hipotecar ia , ó m á s 
fechas, f ó r m u l a s , inscripciones y t i t u l i l l o s , sin 
haber nunca penetrado en las e n t r a ñ a s de la 
naturaleza, de la historia, del lenguaje, del arte 
ó de la m a t e m á t i c a , ¿que t ienen que ver toda 
esta e r u d i c i ó n y sabi-hondura con l a ciencia, 
que es sólo cua l idad , n i con la e d u c a c i ó n y 
progreso esencial del indiv iduo? 

A h o r a b i e n ; la Escuela, por su í n d o l e , j a m á s 
p o d r á carecer en absoluto de c a r á c t e r educa­
dor . A u n á pesar de la a c u m u l a c i ó n y hetero­
geneidad de los n i ñ o s , del sistema m u t u o , de 
las odiosas leccionps de memor i a , de los l ibros 
de texto , de los e x á m e n e s , de las juntas loca­
les, de los Ayun tamien tos , del Gobie rno , y 
hasta del maestro mismo en ocasiones, no tiene 
m á s remedio que educar. L o h a r á mejor ó peor, 
á tuertas ó á derechas, con m á s intensidad ó 
con menos, perc no puede prescindir de hacerlo. 
D e a q u í , la super ior idad general del maestro, 
bajo el pun to de vista p e d a g ó g i c o , no obstante 
la brevedad de sus estudios; de a q u í , que la 
Un ive r s idad , con todas sus mucetas, borlas y 
medallas, tenga mucho que aprender de la Es­

cuela, por d e c a í d a y míse ra que e s t é , como lo 
es t á entre nosotros; y que la reforma de los 
m é t o d o s , con la consiguiente r e g e n e r a c i ó n de 
nuestra e n s e ñ a n z a y de nuestra e d u c a c i ó n y de 
nuestra vida entera nacional, sea de la Escuela, 
no de la Un ive r s idad—como cuerpo—de quien 
deba en p r imer t é r m i n o esperarse. N o olvide­
mos la ley de que las m á s altas concepciones 
sobre la ciencia, la e d u c a c i ó n y la e n s e ñ a n z a 
nunca germinaron, n i m é n o s dieron f ru to p r á c ­
t ico , hasta penetrar en la Escuela, en cuyo 
suelo arraigan para infil trarse en la vida social 
y de donde p a r t i r á n siempre todos los progre­
sos p e d a g ó g i c o s ( i ) . 

B I B L I O G R A F Í A J U R Í D I C A A M E R I C A N A , 
for D . Jerónimo Vida. 

Práctica forense ó prontuario de organización y procedi­
mientos judiciales, por Demetrio Porras .—Bogotá , to­
mo n , 1883. 

H a visto la l uz p ú b l i c a en B o g o t á el segundo 
v o l ú m e n de esta impor tan te obra. Siguiendo 
su autor el plan de los Códigos judiciales de la 
U n i o n Colombiana v del Estado de C u n d i n a -
marca, trata en este tomo del Enjuiciamiento en 
negocios civiles, halrcndose ocupado en el p r i ­
mero de la Organización y Atribuciones judicia­
les , y reservando para el tercero el estudio del 
Procedimiento criminal. 

Hasta 1821 se r i g ió la R e p ú b l i c a de C o l o m ­
bia por las leyes e s p a ñ o l a s ; pero desde esta 
fecha c o m e n z ó á dictarse leyes propias, p rocu­
rando poner de acuerdo todos los ramos de la 
l eg i s l ac ión con el e sp í r i t u de las nuevas i n s t i ­
tuciones que acababa de darse, y por lo que 
respecta á la o r g a n i z a c i ó n y procedimientos 
judiciales, i n s t i t u y ó desde l u é g o el j u r a d o para 
la ca l i f icación de los abusos de i m p r e n t a , y 
abol ió para siempre el T r i b u n a l de la I n q u i s i ­
c i ó n . D i c t á r o n s e en los a ñ o s posteriores n u e ­
vas leyes o r g á n i c a s y de reformas jud ic ia les , 
hasta q u e , cons t i tu ido el Estado de N u e v a 
Granada con desmembraciones de la antigua 
Co lombia , se e n c o m e n d ó á D . L i n o de Pombo 
la pr imera Recopilación de leyes de Nueva Granada, 
que contiene las vigentes hasta 1844, y , entre 
ellas, una de I 834. que fija el orden de prc lac ion . 

( i ) ¿Cuán tos , catedrát icos dan muestras de sospechar 
que la pedagogía tiene algo que ver con ellos? Gracias á I.ÍS 
prescripciones del memorable Reglamento de oposicionrs 
de 1871 (del cual en este punto nadie ya se ha atrevido .1 
apartarse^, esta sospecha ha comenzado á insinuarse en los 
espír i tus , removidos con potente energía por aquella grande, 
aunque desordenada y atolondrada efervescencia intelectual 
de 1868; pero falta no poco para que se comprenda con 
claridad todavía . Baste el ejemplo de la notoria inferiori­
dad y descuido con que se han tratado en el ú l t i m o y me­
morable Congreso de Bruselas las cuestiones relativas á la 
segunda e n s e ñ a n z a , y más aún á la superior: como si , á 
medida que se asciende en la llamada «jerarquía» de los es­
tudios, decreciese la importancia del problema. — Y esto, 
t ra tándose de otros pueblos, harto m á s cultos. 
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T r i u n f a n t e el m o v i m i e n t o revolucionar io que 
es ta l ló en el Estado de Cauca, y coronado por 
la v i c to r i a el jefe que habia d i r i g i d o la guerra, 
r e u n i é r o n s e en R ioncg ro las consti tuyentes 
que elaboraron y p romulgaron en 8 de M a y o 
de 1863 la C o n s t i t u c i ó n que actualmente rige 
en los Estados-Unidos de C o l o m b i a . T r a j o 
consigo la R e v o l u c i ó n trascendentales refor­
mas en todas las ramas del de recho , y no han 
cesado de in t roducirse otras nuevas en los años 
siguientes. E n el de 1874 se h 'zo una colec­
c ión de leyes nacionales, con el deseo de u n i ­
formar la l eg i s l ac ión diseminada en doce cuer­
pos de actos legis la t ivos , cuyos ejemplares se 
hablan agotado. E n este cuerpo legal se inc luye 
la L e y o r g á n i c a del Poder Jud ic ia l de la U n i o n . 
E l C ó d i g o j u d i c i a l de los Ebtados-Unidos de 
Co lombia se p r o m u l g ó en 1872. 

Creado en 1857 el Estado de Cund inamar -
ca como uno de los que debian formar parte 
de la C o n f e d e r a c i ó n , t r a t ó de organizarse i n ­
te r iormente en tanto q^c la N a c i ó n se recons­
t i t u í a . A l efecto, una Asamblea Cons t i tuyen te , 
n o m b r ó p r imero comisiones de r e d a c c i ó n , r e v i ­
s ión y e x a m e n , y d i c t ó d e s p u é s una lev sobre 
d i s c u s i ó n , p u b l i c a c i ó n y observancia de los C ó ­
digos redactados, disponiendo que se i m p r i m i e ­
ran en tres t o m o s , en esta f o r m a : en el p r i ­
m e r o , las Consti tuciones de la C o n f e d e r a c i ó n 
y del Estado, y los C ó d i g o s p o l í t i c o y m u n i c i ­
p a l , e lec tora l , de p o l i c í a , fiscal, de fomento, 
de i n s t r u c c i ó n y de beneficencia; en el segun­
d o , los C ó d i g o s c i v i l y de c o m e r c i o ; y en el 
te rcero , el C ó d i g o j u d i c i a l , el pc'nal y el m i l i ­
tar. Para redactar el C ó d i g o j u d i c i a l , que e s t á 
t o d a v í a vigente, s i rv ió de base la L e y de E n j u i ­
c iamiento e s p a ñ o l a de 1855. N o concluyeron 
con esto las reformas legislativas en el Estado 
de Cundinamarca . E n los a ñ o s siguientes d i c ­
t á r o n s e nuevas leyes , con tan cont rad ic tor ia 
variedad y en tan repetidas ocasiones, que el 
Poder E jecu t ivo v iósc en f868 en el caso de 
reun i r en una c o l e c c i ó n las leyes vigentes, 
trabajo que e n c o m e n d ó al l i t e ra to D . J o s é M a ­
r í a Vcrgara . E n los a ñ o s 1874 y 1S78 se h i ­
cieron otras dos Compi lac iones oficiales, y , h á 
poco se c o n t r a t ó , por los s e ñ o r e s Palau , C o r ­
rales y C " , la r e d a c c i ó n de u n nuevo C ó ­
digo j u d i c i a l , con su j ec ión al mismo plan que 
el a n t i g u o , pero in t roduc iendo en él a lgu­
nas modif icaciones; t e rminaron los autores su 
trabajo y lo sometieron á la c o n s i d e r a c i ó n de 
la Asamblea, donde ha quedado pendiente, sin 
que se haya nombrado una c o m i s i ó n que lo 
examine y revise. 

Es t ima el Sr. Porras que las leves , al decla­
rar los derechos y las obligaciones, no hubieran 
l lenado su objeto n i cumpl ido sus fines si no 
hubiesen creado potestades y funcionarios á 
quienes encomendaran su a p l i c a c i ó n en los va­
riados casos que ocurren en la v i d a , y de a q u í 
deduce la necesidad del Poder j u d i c i a l , encar­
gado del ejercicio de tan altas funciones. Este 

poder conoce y j u z g a , delibera y resuelve 
acerca de la ap l i c ac ión de todo .derecho en la 
esfera c i v i l y en la c r i m i n a l . Pero la existencia 
de Juzgados y Tr ibuna le s supone la de un pro­
cedimiento á que deban sujetarse en la aplica­
c i ó n de las leyes y en la d i s t r i b u c i ó n de los 
derechos, porque , sin é l , ser ía imposible la 
a d m i n i s t r a c i ó n de j u s t i c i a , las leyes civiles no 
p r o d u c i r í a n sus naturales efectos, y el a rb i t r i o 
j u d i c i a l , que v e n d r í a á colocarse sobre el dere­
cho , se e n t r o n i z a r í a en d a ñ o de la sociedad. 
T o d a cont ienda j u r í d i c a t iene que formularse 
y plantearse, t iene que i lustrarse, requiere 
alegaciones y conclusiones, y las pruebas que 
son tan necesarias para dictar un fal lo jus to y 
acertado. E l objeto del p roced imien to ó del 
Código judicial es la a p l i c a c i ó n de las leyes, y 
su fin, el esclarecimiento de los hechos y la 
a v e r i g u a c i ó n de la verdad. 

N o pueden calificarse de adjetivas todas las 
reglas de proceder, pues entre ellas se encuen­
tran pr inc ip ios inmutables y e ternos , d e d u c i ­
dos de un derecho preexistente á la ley posi­
t i v a , que son verdades j u r í d i c a s inherentes á 
las necesidades humanas, tales como los de que 
« l a prueba incumbe al que a f i r m a » , y de que 
« n a d i e puede ser condenado sin ser o i d o » . N i 
son de anatematizar las leyes de p roced imien to 
porque los abusos del foro, ó de la cur ia , hayan 
hecho que « l a forma devore al f o n d o » . Es m e ­
nester no confundi r el abuso con el p r i n c i p i o , 
ni a t r i b u i r á las leyes lo que es t á solo en las 
personas ó en la c o n f e c c i ó n de un mal sistema. 
D i c e e l Sr. Porras, c i tando á M . Bonn ie r , que 
«só lo el e s p í r i t u de una r e a c c i ó n exagerada 
contra la c o m p l i c a c i ó n de las formas, ha p o d i ­
do adoptar por divisa aquel p r i n c i p i o de : « c e ­
le r idad en la marcha , e c o n o m í a en los g a s t o s » . 
Si fuera este el t ipo de un buen sistema, la 
jus t i c i a grosera de los pueblos b á r b a r o s se r ía 
la mejor , porque es evidentemente la m á s e x ­
pedi ta . Es preciso evitar los dos escollos que 
tan acertadamente s eña ló M o n t e s q u i e u , de 
« d a r á una p á r t e l o s b ie j^s de otra sin e x á m e n , 
ó a r ru inar á las dos a fuerza de e x a m i n a r » . 
A r m o n i z a r el i n t e r é s p ú b l i c o de que los proce­
sos t e rminen pronto con el i n t e r é s supremo de 
garant i r suficientemente los medios l e g í t i m o s 
de defensa, asegurando la i l u s t r a c i ó n de las 
cuestiones y el acierto de su r e s o l u c i ó n final, 
es el p r i n c i p i o fundamental en mater ia de p ro ­
cedimientos jud ic ia l e s . 

Las leyes procesales son el complemento de 
toda l eg i s l ac ión posi t iva , y , en este concepto, 
parte integrante del organismo social y p o l í ­
t i co . U n procedimiento adecuado, ha d icho 
Bar, ejerce una inf luencia decisiva en la suerte 
de los ind iv iduos y en la v ida de los pueblos. 
Por esto se hacen esfuerzos perseverantes por 
jurisconsultos y legisladores para elevarlo al 
grado de p e r f e c c i ó n posible. Por desgracia, hoy 
dia estamos m u y léjos de este ideal . L a a d m i ­
n i s t r a c i ó n de jus t i c ia es lenta y costosa por 
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e x t r e m o , produciendo la d e s e s p e r a c i ó n y la 
r u i n a de los mismos l i t igantes que resultan 
victoriosos. Los procedimientos civiles son un 
con jun to i r regular de fó rmu la s que suele poner 
en apuros y en dificultades la buena fe de los 
jueces y de los abogados ; en los p roced imien ­
tos cr iminales las precauciones son á veces ex­
cesivas y ponen en pel igro la l i be r t ad y la segu­
r i d a d del c iudadano, la l e n t i t u d en la marcha 
compromete el prestigio de la a u t o r i d a d , y el 
i n t e r é s social no queda satisfecho. 

Par t iendo de estos pr inc ip ios entra nuestro 
autor en la e x p o s i c i ó n y examen de los C ó d i ­
gos judic ia les de la U n i o n Colombiana y del 
Esta'do de Cund inamarca , sistematizando la 
doc t r ina , a c l a r á n d o l a y c o n c o r d á n d o l a con otras 
legislaciones americanas y europeas, y con la 
j u r i sp rudenc ia del T r i b u n a l Superior y de la 
C ó r t e Suprema. 

E l Poder Jud ic ia l federal se ejerce por el 
Senado de Plenipotenciar ios , la C ó r t e Suprema 
y los T r i b u n a l e s y Juzgados de p r imera i n s ­
tancia establecidos en los Estados y T e r r i t o r i o s 
pertenecientes á la n a c i ó n , regidos por legisla­
ciones especiales. Este Poder, hermano mayor 
de los otros Poderes, t iene el rango y la i n d e ­
pendencia que le confieren su impor tanc ia y 
su filiación. L a C ó r t e Suprema se compone de 
cinco magistrados, elegidos del modo siguiente: 
la legislatura de cada Estado presenta al C o n ­
greso una l ista de ind iv iduos en n ú m e r o igual 
a i de las plazas que deben proveerse, y el C o n ­
greso declara elegidos los c inco que r e ú n e n 
m á s votos. Son elegibles los colombianos ma­
yores de 21 a ñ o s , ó que sean ó hayan sido 
casados, con e x c e p c i ó n de los minis t ros de 
todas las rel igiones. 

E n el Estado de Cundinamarca ejercen el 
Poder j u d i c i a l la Asamblea legislat iva, el T r i ­
bunal Super ior y los d e m á s T r ibuna l e s y J u z ­
gados creados por la ley. E l T r i b u n a l Suporior 
se compone de seis magistrados que elige la 
Asamblea legislativa por m a y o r í a absoluta de 
votos. Reside en B o g o t á un juez especial que 
se l l ama J u e z del EsÑtio en asuntos criminales, 
al cual corresponde conocer de determinadas 
causas de esta clase por delitos comunes g ra ­
ves cometidos en todo el t e r r i t o r i o . F u é 
creado en 1869 este Juzgado para castigar 
dichos delitos que se mu l t i p l i caban de la m a ­
nera m á s alarmante. Corresponde al T r i b u n a l 
superior el nombramien to de este juez y de 
sus dos suplentes. E l Estado de Cundinamarca 
es t á d i v i d i d o , para la a d m i n i s t r a c i ó n de j u s t i ­
cia, en diez c i rcui tos judic ia les , y estos, á su vez, 
en d i s t r i tos ; al frente de unos y de otros hay 
uno ó varios jueces con atr ibuciones dis t in tas . 
Los jueces de c i r cu i to son nombrados por el 
T r i b u n a l Super ior ; los de d i s t r i t o por la C o r ­
p o r a c i ó n m u n i c i p a l . 

L a C o n s t i t u c i ó n cundinamarquesa reconoce 
entre los derechos individuales , el que las per­
sonas sean juzgadas por Jurados en mater ia 

c r i m i n a l , con e x c e p c i ó n de los delitos p o l í t i ­
cos, los de responsabilidad y los de que cono­
cen los jueces de d i s t r i to y los Jefes de P o l i c í a . 
E l Jurado in te rv iene , por tanto, en todos los 
asuntos cr iminales que se sustancian ante el 
J u e z del Estado y los Jueces de c i r cu i to . Corres­
ponde al J urado en cada causa: 1.0, dec id i r sobre 
la existencia de los hechos que d ie ron lugar al 
j u i c i o ; 2.0, dec id i r ó declarar si los acusados 
son responsables de tales hechos; y 3.0, i m p o ­
ner á los culpables la pena correspondiente 
dentro de los l í m i t e s s e ñ a l a d o s en el C ó d i g o 
penal . E l Jurado no se l i m i t a , pues, á hacer la 
ca l i f icación de los hechos, sino que aplica 
t a m b i é n s e g ú n su conciencia el Derecho penai . 
« E l legislador c u n d i n a m a r q u é s ha contado se­
guramente con el grado de cu l tu ra del pueblo, 
ó mejor d icho , de los ciudadanos que son ele­
gidos para Jurados, como con el factor m á s 
impor tan te de su reforma, y ha anulado la per­
sonalidad, por decir lo as í , del juez de derecho, 
quien se concreta á d i r i g i r el p roced imien to 
y á presidir la c e l e b r a c i ó n de los j u i c i o s . » E l 
Jurado se encuentra establecido en todos los 
Estados colombianos; pero sólo en los ae C u n ­
dinamarca, B o y a c á y Santander in te rv iene en 
la a p l i c a c i ó n de la ley penal . E n los d e m á s , se 
concreta á la ca l i f icac ión de los hechos. A l 
hacer el Sr. Porras el j u i c i o de esta i n s t i t u c i ó n , 
dice que, sin desconocer los inconvenientes de 
que adolece y que se hacen a ú n m á s sensibles 
en los pa í ses donde no se ha generalizado la 
e d u c a c i ó n y la i n s t r u c c i ó n , y donde los p a r ­
tidos p o l í t i c o s inf luyen en la a d m i n i s t r a c i ó n 
de j u s t i c i a , y sin ignorar mucho m é n o s los 
resultados p r á c t i c o s que por estos mot ivos 
ha ten ido en su patr ia , la cree susceptible 
de reformas y modificaciones que la aco­
moden y atemperen á las necesidades de los 
t iempos. Si los ju i c ios cr iminales perdieran 
este or igen , p e r d e r í a n t a m b i é n en c r é d i t o y 
eficacia, m i é n t r a s BO se reorganice el poder 
j u d i c i a l sobre bases m á s só l idas . 

D e s e m p e ñ a n las funciones de min i s t e r io 
fiscal en la U n i o n Colombiana , la C á m a r a de 
representantes, el Procurador general de la 
N a c i ó n , y los Procuradores ó fiscales de los 
Estados y T e r r i t o r i o s ; y en el Estado de C u n ­
dinamarca, la Asamblea legislativa, el Procura­
dor y fiscal del Estado, los Agentes fiscales y 
los S í n d i c o s municipales . L a C á m a r a de r e ­
presentantes elige el Procurador general de la 
N a c i ó n . E l Procurador del Estado y sus suplen­
tes son nombrados por la Asamblea legislativa 
por m a y o r í a de votos. 

E n los Estados-Unidos de C o l o m b i a no es 
necesaria la firma de Le t r ado en los pedimen­
tos y escritos que los l i t igantes d i r i g e n á los 
T r i b u n a l e s y Juzgados, tanto en los negocios 
civiles cuanto en los cr iminales , y los estudios 
profesionales son completamente l ibres, y l ib re 
en absoluto el ejercicio de la a b o g a c í a , como 
el de cualquiera otra p r o f e s i ó n é indus t r i a . L a 
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C o n s t i t u c i ó n federal y la del Estado garant i ­
zan la l i be r t ad de indust r ia y de trabajo, y por 
consiguiente, todos los ciudadanos pueden de­
fender ante los jueces y tr ibunales el derecho 
prop io y ajeno; pero la sociedad no solicita n i 
discierne sus consideraciones sino á los aboga­
dos dignos de este nombre , á los que han r e ­
c ib ido la inves t idura de defender los derechos 
v sostener con el e jemplo la d ign idad de sus 
funciones. 

L a obra del Sr. Porras, ú n i c a de este g é n e r o 
en su patr ia , donde no existe ju r i sprudenc ia 
propiamente d icha , n i p r á c t i c a s , n i preceden­
tes, n i m á s norma en los tr ibunales que el 
tex to descarnado de la l ey , ha l lenado un i n ­
menso v a c í o v merecido la acogida m á s favora­
ble y justif icada. Baste decir en prueba de ello, 
que el Secretario ó M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n 
P ú b l i c a o f rec ió al autor el apoyo del Gob ie rno 
y le e x c i t ó para que terminase su trabajo; que 
el Consejo a c a d é m i c o de la Un ive r s idad , en 
i n f o r m e de 25 ce O c t u b r e de 1883, « a p l a u d e 
con viva sa t i s facc ión el esfuerzo de ciencia y 
laboriosidad que ha hecho, y el ejemplo de 
pa t r io t i smo que ha dado como jur isconsul to y 
p u b l i c i s f a » ; y que en algunos Estados se ha 
lanzado ya la candidatura del Sr. Porras para 
magistrado del T r i b u n a l Supremo. C o m o dis­
t i n c i ó n , seguramente la t iene merecida; y 
como cargo, pocos p o d r í a n d e s e m p e ñ a r l o en 
iguales condiciones de a p t i t u d y prestar desde 
él servicios inestimables á la causa de la j u s t i ­
cia y de la ciencia. 

B I B L I O T E C A A N D A L U Z A , 
por D , J . ¡¿¡mrós de los Rios. 

Colección de pequeños y útiles volúmenes, por una socie­
dad de escritores, médicos, abogados y catedráticos. 

C o n verdadero placer -hemos rec ib ido el 
prospecto de esta nueva p u b l i c a c i ó n p e r i ó d i c a , 
fundada en M á l a g a por el d i s t inguido p u b l i ­
cista D . A n t o n i o L u í s C a r r i o n , ex-diputado 
á C ó r t e s y uno de los periodistas m á s antiguos 
de A n d a l u c í a . Con placer, decimos, porque el 
anuncio de esa Bib l io teca es una prueba m á s 
de que, afor tunadamente, se ext iende entre 
nosotros el amor al estudio de los conoc imien­
tos ú t i l e s , y se despierta en corazones ge­
nerosos el celo por los progresos de la cu l tura 
patr ia . D e s p u é s de haber mi rado con pena á la 
novela por entregas ejercer largos a ñ o s su f u ­
nesto i m p e r i o en la sociedad e spaño la , v e í a m o s 
con noble envidia adelantarse á esta parte de 
la r e g i ó n andaluza (1 ) otras regiones de E s p a ñ a 
en preparar u n m o v i m i e n t o de r e g e n e r a c i ó n . 
Sevilla con su Biblioteca de Andalucía p r i ­
mero, y con su Biblioteca Científica m á s tar-

(1) E l autor escribe desde Málaga. 

de, que tan excelentes obras ofrece á sus n u ­
merosos lectores; M a d r i d con la ya p o p u l a r í s i -
ma Biblioteca Universal, editada por el Sr. P í , 
y con la no m é n o s popular que publ ica el se­
ñ o r Estrada; Barcelona y Va lenc ia coh las co­
lecciones a n á l o g a s que de a l g ú n t i empo á esta 
parte vienen saliendo de sus prensas; Salaman­
ca con su Biblioteca Filosófica, y Zaragoza con 
la suya m u y apreciada de Escritores Aragoneses, 
parecian est imular á las provincias granadinas 
á no permanecer inactivas é indiferentes en 
presencia de tal r enac imien to . E l Sr. C a r r i o n , 
alentado por sentimientos generosos y por p ro ­
pós i to s levantados, responde hoy á aquella t á ­
c i ta e x c i t a c i ó n , y por el lo solo, él y la Sociedad 
de escritores, que le secunda, merecen todo 
aplauso. 

P a t r i ó t i c a es c ier tamente la empresa que 
acomete el d i l i g e n t í s i m o escritor m a l a g u e ñ o . 
Para dar una sucinta idea de su u t i l i d a d é i m ­
portancia , insertamos a q u í los t í t u l o s de a l g u ­
nos de los v o l ú m e n e s que en el presente a ñ o 
h a b r á n de publicarse, indicando de pasada los 
sumarios de parte de ellos: 

N i franceses ni prusianos, pero nunca firatrici-
d'^.r.-'—(Estudio de ac tual idad. ) 

Gibraltar. 
Crisis que atraviesa la agricultura en Andalu­

c í a . — P r e á m b u l o . — D e f i c i e n c i a de los a m i l l a -
ramien tos .—Cont r ibuc iones .—Trabas y entor­
p e c i m i e n t o s . — A n o m a l í a s en los repartos .— 
Los p ó s i t o s , — O c u l t a c i o n e s . — I n s e g u r i d a d en 
los c a m p o s . — S e q u í a s . — F a l t a de bancos a g r í ­
colas.—Los braceros.—Exigencias del fisco.— 
Las plagas. — N u l i d a d de los p roduc tos .—Con­
sideraciones generales.—Esperanzas. 

Las carreras en E s p a ñ a . — ( L i b r o para los pa­
dres de familia.) 

L a salud de los pueblos. — (Estudios de h ig ie ­
ne p ú b l i c a . ) 

E l derecho a l alcance de todos. 
L a fami l ia ,—(Hig iene del hogar.) 
Apuntes económicos.—Ojeada h i s t ó r i c a y defi­

n i c i ó n de los diversos sistemas. — Relaciones 
sociales.—El t raba jo .—La, r iqueza y la indus­
t r i a . — L a t i e r ra : medios de acrecentar su pro­
d u c c i ó n . — E l c u l t i v o en grande y p e q u e ñ a es­
c a l a . — L i b e r t a d de t r á f i c o . — M á q u i n a s y arte­
factos .—La grande y la p e q u e ñ a i ndus t r i a .— 
E l c r é d i t o y sus aux i l i a r e s .—El comerc io .— 
R e s ú m e n . 

E l Consultor de los comerciantes y los indus­
triales. 

E l caciquismo.—(Estudio p o l í t i c o . ) 
Las pequeñas industrias y el comercio en pequeño. 
Preocupaciones arraigadas en muchoí habitantes 

de las ciudades y de los ampos. 
Episodios. Cuadros de costumbres y Narraciones. 
Marruecos. — Miserable s i t u a c i ó n de aquel 

i m p e r i o . — M o r o s y j u d í o s . — S u s costumbres, 
su comerc io , su agr icul tura y sus industr ias .— 
Preponderancia de los ingleses.—Escasa i n ­
fluencia de los e s p a ñ o l e s . — I m p o r t a n c i a de los 
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representantes de otras nac iones .—Fer t i l idad 
de los terrenos y riqueza de las m i n a s . — A b u n ­
dancia de los ganados.—Civi l izadora e x p l o t a ­
c ión que pudieran hacer el comercio y la i n ­
dustr ia e s p a ñ o l a de los tesoros que encierra el 
suelo berberisco. — Inconvenientes que lo i m ­
p i d e n , — M e d i o s de obviar los .—Consideracio­
nes generales c indicaciones que deben tener 
en cuenta, tanto los Gobiernos, como los p a r t i ­
culares que deseen hacer for tuna. 

Los jíyuntíimientos andaluces desde la Revolución 
de Setiembre hasta el año décimo de la Restaura­
ción.—Estudios adminis t ra t ivos . 

Las ciencias, la literatura, la enseñanza y las 
artes en Andaluc ía .—Apuntes sobre nuestra c u l ­
tura actual .—Jurisconsul tos .— M é d i c o s —Far­
m a c é u t i c o s . — Escritores c ien t í f icos é h is tor ia­
dores.—Periodistas y l i t e r a t o s . — C a t e d r á t i c o s y 
profesores.— A r q u i t e c t o s . — Pin tores .—Escul ­
t o r e s . — M ú s i c o s . — D i b u j a n t e s . — F o t ó g r a f o s y 
l i t ó g r a f o s . — T a l l i s t a s y grabadores. — I n d i v i ­
duos que se dis t inguen en otras diversas profe­
siones. 

Estos v o l ú m e n e s , y algunos m á s , se propone 
dar á luz desde luego la nueva Bib l io teca . L a 
empresa, como bien se comprende, es una de 
aquellas que há menester m á s del favor del p ú ­
b l ico para poder realizar todos sus p r o p ó s i t o s . 
Por eso, y porque deseamos vivamente que no 
se malogren tan laudables esfuerzos, los secun­
damos gustosos, l lamando la a t e n c i ó n de nues­
tros lectores sobre la u t i l i dad de esta p u b l i ­
c a c i ó n . 

T a l vez no falten personas que, llevadas de 
sus especiales aficiones, quisieran ver, entre los 
v o l ú m e n e s anunciados, algunos sobre h i s to ­
r ia y b iogra f í a de la reg ión andaluza, a s í como 
t a m b i é n reimpresiones de obras antiguas de 
ind i scu t ib le impor tanc ia , referentes á A n d a l u ­
c ía ó de escritores hijos de este p a í s ; y hasta 
la p u b l i c a c i ó n de aquellas, que m á s lo merez­
can, de entre las muchas que se conservan i n é ­
ditas en bibliotecas y archivos p ú b l i c o s ó de 
particulares. As imismo h a b r á quienes deseen 
ver en la co l ecc ión v o l ú m e n e s dedicados á pro­
mover los intereses locales ó provinciales de 
las d e m á s provincias andaluzas (á la manera 
que se anuncian algunos relativos á M á l a g a ) . 
Pero no se pierda de vista que los v o l ú m e n e s 
apuntados en el prospecto son los que han de 
publicarse en el presente a ñ o solamente; y es 
de suponer que en el p r ó x i m o , si la empresa 
no se malogra, se l lenen esas y otras lagunas 
que pudieran notarse. Conocemos las excelen­
tes condiciones y talentos del Sr. C a r r i o n , y 
es seguro que, si el apoyo mater ia l del púb l i co 
i lustrado le secunda, sabrá hacer bien pronto 
de su Bib l io teca una p u b l i c a c i ó n con que pue­
dan honrarse las provincias andaluzas. 

Reciba, pues, el p a r a b i é n , que desde estas 
columnas le enviamos, por la empresa que aco­
mete , y en que le deseamos un é x i t o l isonjero. 

S E C C I O N O F I C I A L . 

E l Sr. D . J o s é F . Solar ha r e m i t i d o , para 
la c o l e c c i ó n de vaciados de la Institución, tres 
capiteles sacados de la Colegiata de Arbas . 

E l Sr. D . Constant ino R o d r í g u e z ha hecho 
un donat ivo de 250 pesetas con destino á los 
fondos á d i s p o s i c i ó n de la Jun ta Facul ta t iva . 

L a B i b l i o t e c a ha rec ib ido un nuevo dona­
t i v o del Sr. D . Juan F . R i a ñ o , consistente en 
40 vols. sobre diversas materias y algunos fo­
lletos. A s i m i s m o , ha recibido una c o l e c c i ó n de 
fo togra f ías de los monumentos de J a é n , dona­
t ivo del a lumno D . Carlos L a m o . 

BIBLIOTECA: LIBROS RECIBIDOS. 

L a D i r e c c i ó n de Fomento del M i n i s t e r i o de 
U l t r a m a r ha r e m i t i d o con destino á la B i b l i o ­
teca las obras siguientes: 

V i d a l y ,So le r í D . Sebastian). — Sinopsis de 
faTr.ilias y géneros de la flora forestal de Filipinas, 
2 e jempla res .—Mani la , 1883. 

I d e m i d . — A t l a s de id. id. 2 ejemplares.— 
M a n i l a , 1883. 

Bás y C o r t é s ( l i m o . Sr. D . V i c e n t e ) . — D i s ­
curso pronunciado en el acto solemne de colocar la 
primera piedra en el monumento dedicado á Don 
J o s é Moreno Nieto.—Fregenal, 1883 . 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DEL «BOLETIN.D 

D . D . M.~Piimf>U'!a.— Recibida letra; renovada sus-
cr ic ion; se le remiten los números que pide. 

D. J . B.—Batitkma,—Id. id 
D . A . L . 'E. — Belmcz.—Id. id . 
Sres. H . de M . — L e o n . — l á . id . de ese C . L . 

Escritura de consti'.uc'un de la ^Institución libre 
de Enseñanza,y> como sociedad anónima, otor­
gada por los E x í mos. Sres. D . Segismundo Mo-
ret y Preudergast, D . Laureano Figuerola y 
Ballester y D . Manuel Pedregal y Cañedo en 
26 de Setiembre de 1883. 

N ú m e r o 2 2 4 . — E n la M . H . v i l l a y corte 
de M a d r i d , á 26 de Setiembre de 1883, ante 
m í , D . J o s é Gonzalo de las Casas y Q u i j a n o . 
Comendador de n ú m e r o de la Real Orden de 
Isabel la C a t ó l i c a , Escribano de C á m a r a 
de S. M . , vecino y N o t a r i o de esta capi ta l v 
del i lustre Colegio T e r r i t o r i a l de la misma v 
testigos. 

H a l l á n d o s e reunidos : 
E l E x c m o . Sr. D . Segismundo M o r c t y 



B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E ENSEÑANZA. 31 

Prendergast, de esta vec indad , casado, Aboga­
do, mayor de edad, e x - M i n i s t r o de Hac ienda 
y D i p u t a d o á Cortes, con c é d u l a personal, n ú ­
mero 336, del presente a ñ o e c o n ó m i c o , en 
concepto de Presidente de la Institución libre 
de Enseñanza, Sociedad autorizada en esta 
corte en los t é r m i n o s que se e x p r e s ? r á m á s 
adelante, que ha de consti tuirse d e f i n i t i v a ­
mente por la presente escr i tura : 

E l E x c m o Sr. D . Laureano Figuerola y Ba-
llester, de igual vec indad , estado y p r o f e s i ó n , 
t a m b i é n mayor de edad, e x - M i n i s t r o de H a ­
cienda, con c é d u l a personal, n ú m . 340, t a m ­
b ién del presente a ñ o e c o n ó m i c o . V i c e p r e s i ­
dente de la misma Sociedad: 

Y el E x c m o . Sr. D . M a n u e l Pedregal y 
C a ñ e d o , t a m b i é n mayor de edad, catado, 
Abogado y e x - M i n i s t r o de Hac ienda como los 
anteriores, y de esta vec indad , con c é d u l a per­
sonal, n ú m . 14.442, de fecha 4 de J u l i o ú l t i ­
m o , V o c a l de la Jun ta d i rec t iva de dicha 
Institución. 

D e cuyo conoc imien to , profesiones y vecin­
dad doy fe: me exh ib ie ron la ce r t i f i cac ión ex 
pedida por el Sr. D . He rmeneg i l do G i n e r de 
los R í o s , Secretario de la Institución, con fecha 
29 de M a y o de este a ñ o , comprensiva de v a ­
rios acuerdos tomados en la Junta general de 
s e ñ o r e s accionistas de d icha Institución en 27 
del mismo, entre los cuales se halla el p r imero 
por el cual la j u n t a general de accionistas de 
la Institución libre de Enseñanza a c o r d ó conce­
der a u t o r i z a c i ó n y poder suficiente á los refe -
ridos Excmos . Sres. D . Segismundo M o r c t y 
Prendergast, D . Laureano Figuero la y Bailes-
ter y D . M a n u e l Pedregal y C a ñ e d o , e x - M i -
nistros de Hac ienda , para cons t i tu i r la Socie­
dad a n ó n i m a Institución libre de Enseñanza, 
otorgando al efecto la correspondiente e sc r i ­
tura p ú b l i c a , en v i r t u d de cuya a u t o r i z a c i ó n 
concur ren á este acto; y para acreditar su 
mandato se une en este lugar la ce r t i f i cac ión 
exh ib ida . Es la s iguiente : 

ttD. Hermenegildo Giner de los Rios, Secretario de ¡a 
Institucbn likre de Emeñarrza.i—Qerüñto que en la Junta ge­
neral de señores accionistas celebrada en 27 (Jel actual, 
entre otros acuerdos se adoptaron los siguientes: El s eño r 
A z c á r a t e pide la palabra: dice que convendría que la Junta 
otorgase au tor izac ión completa á algunos individuos de la 
directiva á fin de que no t'uesc necesario que figurasen en 
la escritura de la cons t i tuc ión definitiva de la Sociedad 
los nombres de todos los señores accionistas de ambas emi­
siones, abreviando la redacción del documento públ ico. 
— L a Junta acuerda á propuesta del Sr. La«Kiva , que se 
autorice á los Sres. Presidente, Vicepresidente y Pedregal, 
conccdiindoles plenos poderes para contratar con Socieda­
des ó particulares, en nombre y representación-de todos los 
accionistas, h l acuerdo se adopta por unan imidad .—t i 
Sr. Pedregal, en nombre propio y de sus compañeros de 
C o m i s i ó n , da las gracias á la Junta , y dice que esta auto­
rización debe redactarse en t é rminos tan amplios como 
fuese necesario, tanto para el fin de constituir definitiva­
mente la Sociedad, cuanto para que puedan contratar l ibre­
mente en nombre de la Institución libre, al efecto de dar feliz 
t e rminac ión á los proyectos pendientes, y propone la s i ­
guiente fórmula de au tor izac ión , la cual pide que si es 
aprobada, pueda ser codificada en cuanto lo juzgue opor­
tuno por el l i m o . Sr. D . José Gonza-lo de las Casas, que 

será el encargado de llevar á cabo el pensamiento de ¡a 
Junta directiva, determinando por sí todo lo que fuere 
conducente al fin que la Sociedad se propone. La Junta 
acepta un . ín imemen te la idea de que el accionista Sr. G o n ­
zalo de las Casas modifique las formulas del poder, autor i ­
zación y representación de la Sociedad. — Dicha formula es 
aprobada u n á n i m e m e n t e y con la condición antedicha, en 
la forma que a cont inuación se transcribe: Primero: La 
Junta genera! de accionistas-de la Institución libre de Ense-
ñan-za acuerda conceder autor ización y poder suficiente a 
Ips Excmos. Sres. D . Segismundo M o r e t y Prendergast, 
D Laureano Figuerola y D . Manuel Pedregal y C a ñ e d o , 
cx-Minis t ros de Hacienda, para constituir la Sociedad a n ó ­
nima Institución libre de En.'ef¡an-z¿, otorgando al efecto la 
correspondiente escritura pública. —Segundo: Acuerda asi­
mismo que puedan tomar á p rés t amo en representación de la 
Sociedad, con arreglo á las facultades que confieran los Esta-
t u t o s á la juntadi rec t iva , las cantidades necesarias paracon-
d u i r e l edificio des t inadoá la lustituckn, constituyendo hipo­
teca ó garan t í a para la seguridad del p r é s t a m o , con el solar, la 
const rucción y demás pertenencias ó efectos de la propie­
dad de la Institución libre.— h l Sr. Piernas y Hurtado usa de 
la palabra para que se consigne que este acuerdo un:'.nimc 
es f irme, no necesitando la sanción de la aprobación de la 
presente acta, que no ha de ser aprobada en los demás ex­
tremos hasta la Junta general ordinaria de accionistas del 
a ñ o p r ó x i m o . — La reunión resuelve igualmente por unani­
midad lo propuesto por el Sr. Piernas. — Y para que conste 
y obre sus efectos donlle convenga, expido la presente en 
M a d r i d , con el V.0 B¡0 del Excmo. Sr. Presidente, á 29 de 
Mayo , de 1883 .—H. GINER DE LOS R í o s , Secretario.— 
V . o B .0—Pres idente , S. MORET. —Hay un sello de k 
Institución libre de Enseñanza.» 

don cuyo documento , que se i n s e r t a r á en 
las copias de esta escritura, queda acreditada 
la l e g í t i m a r e p r e s e n t a c i ó n con que l levan á 
efecto el mandato que les e s t á confer ido . 

Y h a l l á n d o s e en el pleno goce de sus dere­
chos civiles, y por tanto , á m i j u i c i o , con la 
capacidad legal necesaria para concur r i r á este 
acto y l levar á efecto la c o n s t i t u c i ó n de f in i t iva 
de la Sociedad, como mandatarios de todos los 
accionistas de la misma, expusieron los s iguien­
tes hechos: 

( Continuará.) 

C I R C U L A R D E L A J U N T A D I R E C T I V A . 

Sr. D . 

M u v Sr. nuestro: N o habiendo a ú n r e c i b i ­
do c o n t e s t a c i ó n á la carta que tuv imos el h o ­
nor de d i r i g i r l e , i n v i t á n d o l e á renovar la sus-
c r i c ion de su a c c i ó n en la Institución libre de 
enseñanza, nos atrevemos á molestar á V . con 
objeto de recordarle la necesidad que la Insti­
tución t iene de este nuevo esfuerzo para llevar á 
cabo sus proyectos pendientes. 

D e las 1.000 acciones creadas, m á s de 700 
e s t á n ya suscritas, y cuando falta poco para 
te rminar el pensamiento, nd dudamos que V . , 
como uno de los fundadores de la Institución, 
nos a y u d a r á nuevamente. 

Oucdamos de V . con este m o t i v o a fec t í s i ­
mos" S. S. y . B . S. M . — L . Figuerola.—S. Mo­
r e t . — H . Gmer. 

M A D R I D . 1 I M P R E N T A D E F O R T A N E T , 

calle de la Libertad, n ú m . 29. 
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L I S T A D E A L U M N O S 

MATRICULADOS EN LA INSTITU­
CION LIBRE DE ENSEÑANZA DESDE 
LA FUNDACION HASTA LA FECHA. 

CURSO DE 1878-79. 

Estudios generales de segunda enseñanza. 

(Continuación) . 

28 Diaz Seco ( D . Manuel). 
29 Marin y Alirukija (D. R a m ó n ) . 
30 Chcnel Riveiro ( D . Francisco). 
31 Bedoya Zambrana (D. G . ) 
32 R i v a y Callol ( D . Alfredo). 
33 Cuervo y Flores ( D . Martin) . 
34 S imón y Martin ( D . Rogelio). 
35 Gutiérrez Chaume (D. A . ) 
36 Aura Boronat (D . Romualdo). 
37 Lasarte y Orejón (D. Carlos). 
38 Lasarte y Orejón (D. Manuel). 
39 Medina y Acedo (D. Rafael). 
40 Ureña y Olivares (D. José) . 
41 Madrid Moreno (D. José) . 
42 Goma del Pino (D . Horencio>. 
43 España y Gargollo (D . Carlos). 
44 R u i z Pérez ( ü . Gustavo). 
45 R u i z Pérez (D . R a m ó n ) . 
46 Serrano y Rivero (D. Arturo). 
47 Rodríguez Herranz (D . José) . 
48 Montero Esteban (D . Fé l ix ) . 

#49 García Labage (D. Luis ) . 
50 Mart ínez Garay (D. Enrique). 
51 Marzan y Gutiérrez (D. José) . 
52 Peña y Braña (D. Luis) . 

. 53 Aguilar y Cardenal (D . José) . 
54 Alaria Serrano (D. Luis ( . 
55 Ligero de la Mata í D . R . ) 
56 Martin Pereire (D. Domingo). 
57 Heras y Julia (D. Manuel). 
58 Chamorro ( D . Frutos). 
59 Chamorro (D. Dionisio). 

, 60 Chamorro (D . Pedro José) . 
61 Chamorro (D. Pedro Joaquin>. 
62 Roa y Erostalve (D. Joaquin). 
63 Cueto Martínez (D. Joaquin). 
64 Shaw y Nation (D . Federico). 
65 Shaw y Nation (D. Ernesto). 
66 Casas y Flors (D . Eduardo M . ) 
67 Llamazares (D. Alejandro R . ) 
68 Deleito Miguez ( D . Joaquin). 
69 Torres y Bermejo (D . F . ) 
70 Capblonch y Botger (D . M . ) 
71 Hernández Lázaro ( D . E . ) 
72 O'Termin (D. Emil io) . 
73 Quesada y Pérez (D . T o m á s ) . 
74 López Alonso (D Rafael). 

Lenguas vivas, 
1 Perales Ramos ( D . Vicente). 
2 K u i z y Pérez ( D . Gustavo). 
3 Arjona y Zuloaga (D. J . ) 
4 Garcta Lavaggl ( D . J . ) 
5 G ó m e z Llombar (D. Eduardo). 
6 Pérez de Rozas (D. Joaquin). 
7 Ligero de la Mata ( D . R . ) 
8 Sánchez y González S. (D. B.) 
9 Piera y Ballester ( D . Antonio), 

lo Posada Biesca (D. Adolfo). 
* 11 Martin Percira (D. Domingo). 

12 Fernandez de Córdoba (D. B. ) 
13 Moreno Ramirez ( D . A . ) 
14 Arias y Toribio (D. Florencio). 
15 Herranz (D. Francisco). 
16 López Manguan (D. Rogelio). 
17 Moreno Pineda (D. José). 
18 Platero y Bover (D. Vicente). 
19 Gutiérrez Chaume (D . A. ) 
20 López ( D . Mclitino). 
21 Peris Fuentes .'D. Ernesto). 
22 Diaz Sánchez ( D . José) . 

23 Plana y Dorca ( D . José) . 
24 Cordón (D. Pablo). 
25 Pérez y Picaza (D. Juan). 
26 Ramón y Llamazares ( D . A . ) 
27 Exea y Pozuelo (D. José de). 
28 Peón González ( I ) . Priitiitivo). 
29 Fuente y Mondejar (D. M . ) 
30 Guzman y González ( D . R . ) 
31 Tolosa y Latour ( D . Manuel). 
32 Ortiz 1 iemblo (D . Manuel). 
33 García Sierra ( D . Nico lás ) . 
34 González Entrerios (D . C . ) 
35 Manzano (D. Augusto). 
36 Torroba (D . Silvestre). 
37 García Fernandez (D. S.) 
38 García Boada (D . Fé l ix ) . 
39 Fernandez Boada (D. S.) 
40 O'Termin (D. Emil io) . 
41 Muntañola (D. Pedro). 
42, Mas y López (D. José) . 
43 España y Gargollo (D. Cárlos). 

Estudios superiores y especiales. 
1 Echaniz y Duñabeitia ( D . M. ) 
2 Mathet y Coloma ( D . Miguel). 
3 López (D. José) . 
4 Rahola (D . Federico). 
5 Zulueta (D. José) . 
6 Virella (D. Francisco). 
7 Talero (D . Juan). 
8 Malagarriga (D. Cárlos). 
9 Vida ( D . Jerónimo). 

CURSO DE 1879-80. 

Estudios generales de segunda enseñanza. 
1 Lorenzo Arias ( D . Andrés) . 
2 Lorenzo Arias (D. Pedro), 
3 Gavanzos Bulnes (D. José de). 
4 £)uesada y Pérez ( D . T o m á s ) . 
5 Marina y Diaz (D . Bruno). 
6 Miramon y Cisneros ( D . V . ) • 
7 Simón y Martin ( D . Rogelio). 
8 Peña y Braña (D. Luis de la). 
9 G ó m e z Suarez (D. Emilio) . 

10 Villegas y Rodríguez (D. £ . ) 
11 Gomá del Pino (D. Florencio). 
12 Vaca y Javier ( D . Domingo). 
13 Mart ínez y Vaca (D . R . ) 
14 Heras y Juliá (D . M . de las). 
15 Sainz Romillo ( D . Santiago). 
16 Mariátegui y Garay (D. M . ) 
17 Mariátegui y Garay (D. J . M . ) 
18 Gutiérrez Chaume (D. A . ) 
19 Aguirre y Diaz (D. Julián). 
20 Hernando y Alvarez (D. Fél ix) . 
21 Font del Corral (D. Juan). 
22 Deleito y Miguez(D. Joaquín). 
23 Rodríguez Herranz (D. José) . 
24 Umerez y Zulaica ( D . M . ) 
25 Mart ínez y Diaz (D. Domingo). 
26 Ruiz Pérez (D. Gustavo). 
27 R u i z Pérez (D. R a m ó n ) . 
28 Lobo Sánchez (D. Gregorio). 
29 Guinea Valdivieso (D . Pablo). 
30 Blanco Suarez (D. Pedro). 
31 Cuervo y Florez (D . Martin). 
32 Fuente y G ó m e z ( D . A . de la). 
33 Sainz Romi'.io ( D . Eugenio). 
34 Serrano y Rivero (D. Arturo). 
35 Fos y Rodima (D. Vicente). 
36 Morquecho y Ontañon (D. S.) 
37 Míhura y Noríega (D. Cárlos). 
38 Tri l lo y López (D . Luis ) . 
39 Torre y Pecul (D. José de). 
40 Vela y Muríllo (D. José) . 
41 Soler y Soto (D . José). 
42 Solís y Peironett ( D . Ecequiel). 
43 Bona y Cortezo ( D . F . Javier). 
44 Lancha y García (D . Julio). 
45 Hernández Alvarez ( Ü . M . ) 

46 Lasarte y Orejón (D. Cárlos). 
47 Lasarte y Orejón (D . Manuel). 
48 Benito y Fernandez ( D . M . ) 
49 Carnicer é Illa (D. Fernando). 
50 Carnicer é Illa (D. Enrique). 
51 Cebada y Ruiz (D. José) . 
52 Giménez Catalán (D . Manuel). 
53 Vallejo y Navarro ( D . A . ) 

.54 Bernardo y Bonilla (D . Juan). 
55 Diaz Seco (D. Manuel). 
56 Rubio y M u ñ o z ( D . Gonzalo). 
57 Blanco y Bachiller (D . Luis ) . 
58 Pérez Brúñete ( D . Luis ) . 
59 Pérez Brúñete (D. Balbino). 
60 Shaw Nation (D . Federico). 
61 Shaw Nation (D. Ernesto). 
62 Alonso Magadan (D. Luis ) . 
63 Loredo y Prados (D . Koman). 
64 Trivifio y Fernandez ( D . C . ) 
65 O'Termin (D. Emilio) . 
66 García Socasa ( D . Juan), « 
67 Saúco y Menchero (D . E . ) 
68 López Blanco (D . Mario) . 
69 Bobea y García ( D . Antonio). 
70 Arrobas Viseas ( D . Agustin), 
71 Hermida y Víl lelgas ( D . L . ) 
72 Mendoza (D. Juan José) . 
73 Alvarez Ortiz ( D . Luís ) . 
74 Pérez (D . Cárlos). 
75 García del Real (D . Antonio). 
76 Sama ( D . Juan Demetrio). 
77 Sánchez Ramos (D. Augusto). 
78 Martínez Tornos (D . Cárlos). 
79 Mart ínez Fornos ( D . José) . 
80 Arellano y Cruz (D. Jorge). 
81 Casson y Agustina [D. Carlos). 
82 Blanco Santa Coloma ( D . R . ) 
83 Salto Prieto (1). Leopoldo). 
84 Sánchez de Alba (D . F . ) 
85 Romillo y Merlo (D. Emilio). 
86 Sanz y Prats (D. T o m á s ) . 
87 Besteiro Fernandez (D . ).) 
88 Martin y Oliva ( D . Manuel). 
89 Rio y Bulnes (D. F . del). 
90 Rio y Bulnes (D. Antonio del). 
91 Dubois (D. Eduardo). 
92 Iturriaga (D. Enrique). 
93 Iturriaga ( D . Eduardo). 
94 Celaya y Rodríguez ( D . F . ) 
95 Guerrero y Torija (D. R . ) 
96 Moreno Jerez (D. Luis ) . 
97 Hernández y Fernandez (D. A . ) 
98 Vícens y Rosalem (D. F . ) 
99 Jorro y Rodríguez ( D . José ) . 

CURSO DE 1S80-81. 

Estudios generales de segunda enseñanza. 
1 Besteiro y Fernandez (D. J . ) 
2 Martínez Vaca (D . Raimundo). 
3 Garay Rouwart (D. José M . ) 
4 Gayangos y Bulnes (D . José) . 
5 Cuervo y Flores (D. Martin). 
6 Font del Corral (D. Juan). , 
7 Peña y Braña (D. Luis ) . 
8 Baus y Capra (D. Manuel). 
9 Baus y Capra ( D . Adolfo). 

10 Solís y Pevronnet ( D . E . ) 
11 García del Real (D. A . ) 
12 Lorenzo Arias (D. Andrés) . 
13 Lorenzo Arias (D. Pedro). 
14 Escosura y Escosura (D. D . ) 
15 Chaura y Maré (D. Ricardo). 
16 García Socasa (D. Juan). 
17 Loredo y Prados (D. Román) . 
18 Bueno y García (D . León) . 
19 García Martino Ruiz (D . P.) 
20 Giménez Landi ( D . Pedro). 
21 Giner y Argiielles (D . Cárlos). 
22 Martínez Lavernia (D . V . ) 

( Continuará.J 


